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Por Antonio DÍAZ TORTAJADA 

 

 

 
«Tú me has seducido, Señor,  

y yo me he dejado seducir» 

Jeremías 20, 7 

 
 

 

 

Hace ya bastantes años que soy sacerdote y periodista. Tanto una condición 

como otra me han llevado a hablar y a escribir mucho y de Jesucristo. Ejercicios 

espirituales, homilías en el templo y en la radio, meditaciones a grupos de jóvenes y de 

adultos, artículos de prensa, programas radiofónicos... Cualquiera que fuera la ocasión, 

el medio o la forma, mis palabras se han referido siempre a Jesucristo como «Camino, 

Verdad y Vida» (Jn 14, 6) o a una determinada experiencia personal más que a una 

teología cristológica. 

¿Es contribuir a la evangelización el hablar de Jesucristo en función del 

Evangelio? 

Mis palabras sobre Jesucristo siempre han sido una repetición, y, en el mejor 

de los casos, una recuperación, una traducción actualizada, un refrescar o  un renovar. 

¿Qué efecto producían en los que las escuchaban? ¿Les resbalaron o les condujeron a 

una conversión, a un cambio real en su existencia? Para mí fueron la experiencia de un 

encuentro, un diálogo y una amistad profunda. 

No quiero ser un profesor que está enseñando. Ni un escriba, ni un doctor que 

habla para sus colegas, atento a la precisión de su estilo o la calidad de su pedagogía. 

Mis palabras no están sistematizadas. Quiero ser un testigo que cuenta una 

experiencia, un enamorado que hace una confidencia, un iniciado que inicia. Aquí 

todavía, por insuficiente y torpe que parezca, la palabra continúa siendo un medio 

indispensable: No nos comunicamos sólo a base de sonrisas. Mi palabra sobre 

Jesucristo es en primera persona: Hablo «yo».  
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Hoy se afirma con frecuencia que Cristo fue el primer «hippie» de la historia; 

el primer existencialista; el primer anarquista; el primer socialista.... Se le hace por 

igual guerrillero, vegetariano, líder obrero, teósofo o naturista. Hoy Cristo es padrino 

de cuanta secta o partido inventan los hombres. Por no hablar de las fuerzas políticas 

que reivindican para sí el nombre cristiano. Extenso como nunca es hoy el prestigio 

que la personalidad y mensaje humano de Jesús alcanzan más allá de toda religión y de 

toda forma de culto. 

¿Cómo no apreciar la magnitud de ese hecho, aún si se reserva uno el derecho 

de cuestionar ambiguedades? En principio es fenómeno promisorio. La figura humana 

de Cristo es tan rica, tan desbordante de grandeza, de hermosura y de verdad, que a 

toda conciencia llega de algún modo su seducción. Y todo pensamiento, todo ideal, 

todo afecto humano que se dirija a Él, venga de donde venga, tiene siempre su valor o 

su sentido.  

Por otra parte, nadie posee el monopolio de la persona de Cristo, como para 

administrar con reglamentos humanos la amistad de quien, con generosidad divina, la 

prodigó a publicanos y pecadores. 

Sin embargo, si esta equivocación no ha de perderse en las palabras y luego 

en el equívoco o en la mentira, es indispensable subrayar las exigencias objetivas de la 

amistad de Cristo. 

Todos tienen derecho de invocar un nombre, pero no todos lo hacen con la 

misma verdad o consecuencia, y algunos lo invocan en vano. Cristo exigió a sus 

discípulos ciertas adhesiones, renuncias, disposiciones y conductas bien precisas, 

agregando que no era digno de Él quien no estuviera dispuesto a dejarlo todo para 

seguirle; a tomar su cruz de cada día, negándose a sí mismo; a perder la vida por amor 

suyo; y siempre y sobre todo, a seguir la voluntad de su Padre del cielo que, por otra 

parte, Él mismo expresó en palabras de abrupta calidad y claridad 

Él no vino al mundo para que se le invocara como el portador de ciertos 

«gestos» o «estilos» separables de su Evangelio total, ni como ingredientes más de un 

tipo «cultural» o «humanistico» para adobar recetas terrenas, ni como una añadidura 

moral para izquierdas, derechas o centros, ni como figura decorativa para «posters» de 

la sociedad de consumo o de sus desidentes. 

Cristo exige de sus discípulos una entrega incondicional de sus personas, un 

amor sustantivo por el Reino, una vivencia interior, una experiencia total de sí mismo. 

Una experiencia que es, por donde se le mire, salvadora y religiosa, porque es la 

experiencia de Dios encarnado, del hombre en quien habita la plenitud de la divinidad. 

Si comparamos esta exigencia con la vida y con la palabra de quienes invocan 

hoy por su acción el nombre cristiano: políticos, líderes, profetas y apóstoles, 

encontraremos que a muchos de ellos les falta el «abc» de esta experiencia personal, y 

que ni siguiera luchan por las condiciones mínimas de fe, pureza de corazón, 

desprendimiento, dominio de sí, sentido sobrenatural, fraternidad que Cristo pide a sus 

discípulos en cada página del Evangelio. 

Les basta construir un Cristo propio a imagen y semejanza de sus ideas. Cada 

cual parece ver lo que quiere; todo menos «el Camino, la Verdad y la Vida». 
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¿Qué hacer con tantos y tantos pasajes que cortan las alas a ese mero 

humanismo cristiano, que contradicen esa versión cultural de la redención, que 

ignoran olímpicamente o tienen por nada ese «rol» «simplemente humano» del Cristo 

«horizontal»? ¿En qué archivo mitológico meter a ese personaje religioso que se 

proclamó a sí mismo el Hijo de Dios, consubstancial al Padre y que puso de hecho en 

contra de Él a quienes no estaban con Él? 

¿Se puede mirar a Cristo desde fuera, desde la distancia y la exterioridad del 

objeto religiosoïhistórico, desde la ambigüedad del acontecer externo, desde la 

«política» y la «cultura»? 

Que Cristo haya venido a llamar a todos los hombres significa que a todos 

vino a poner en la disyuntiva de esta entrega total. Si Él no es quien dijo ser, nos 

engañó o se engañó miserablemente a sí mismo; con ello sufriría una merma 

substancial, incluso su figura humana. 

Dichosos los que aman sinceramente la personalidad y el mensaje humano de 

Jesús y dicen: «Señor, Señor» en la actuación política, en la protesta social, en las 

palabras de una canción o en las obras de un trabajo temporal. Pero «dichosos más 

bien los que oyen la palabra de Dios y la practican»: Porque por el Hijo de Dios 

encuentran al Padre en el Espíritu Santo y le entregan en forma incondicional ïïsin la 

reservas ni los destinos que Él mismo se negó a hacerïï la propia vida. 

 

 
Jesucristo no es un artículo de enciclopedia. 

Jesucristo invita a la relación, al diálogo y al arte de vivir.  

Estas páginas sobre Jesucristo están escritas por un creyente, por un testigo, 

por un enamorado de Jesucristo, por un hombre que es hermano en la fe de muchos 

otros. 

He escrito sobre Jesucristo con la conciencia clara de que escribir no es 

suficiente. Aprender un ejercicio, iniciar en un arte suponen un cierto uso de la palabra 

que interviene en los mejores momentos, pero nunca sustituye a la prueba personal.  

Mis palabras sobre Jesucristo son muy subjetivas: Se trata de un sujeto que 

habla de otro sujeto y de sus relaciones. No puedo hablar de Jesucristo como de un 

objeto y mis palabras siempre están influenciadas por mi itinerario: Transmiten una 

experiencia vivencial, una experiencia de lectura del Evangelio, una experiencia de 

oración contemplativa, una experiencia de práctica relacional con el Amado... 

La dificultad radica en creer que basta con nombrar a Jesús, con contar una 

historia, con dar una receta. También es una dificultad explicarse uno mismo, por 

gusto o por tranquilizarse, explicar lo que uno vive. Jesucristo puede convertirse en un 

pretexto. No. 

Como creyente proclamo mi fe, como cristiano proclamo a Cristo. 

Muchos han escrito sobre Jesucristo.  

¿Por qué hacerlo yo ahora?  

Porque no hay palabra sobre Jesucristo que sea suficiente ni definitiva ni 

exclusiva. Hay cuatro evangelios; tras la aparición del primero, nadie se atrevió a 
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prohibir que apareciera otro; y después de la publicación de los cuatro nadie ha 

intentado reducirlos a uno. Lo que pasó con los evangelios puede servir de modelo a 

toda palabra sobre Jesucristo.  

No soy ni el primero ni el último en escribir sobre Él, pero mi palabra no está 

necesariamente falta de valor. No he sido invitado a repetir lo que se ha dicho antes de 

mí, sino a reinterpretar, a adaptar y a traducir. No busco sólo dar a conocer la palabra 

de otros, sino ofrecer mi palabra propia y original, amasada en mi intimidad. 

Soy mi primer oyente, el primero en beneficiarse de mi palabra. Que los otros 

la puedan recibir como una simiente, capaz de producir, es ciertamente un bien 

añadido. El que otros puedan conocer un poco mejor a Jesús, que se descubran a sí 

mismos mientras descubren a Jesús, me parece magnífico. Me gustaría que su vida 

pudiese mejorar, que la palabra sobre Jesucristo les abriera nuevos caminos, liberase 

posibilidades y preparase experiencias. 

Jesucristo está presente con nosotros, hasta el fin de nuestros días. En primer 

lugar gracias al Evangelio, escrito más como un mensaje que como un recuerdo, pero 

que transmite las palabras y los gestos de Jesús. Resucitado, exaltado por Dios, 

Jesucristo está presente en la comunidad de los discípulos que se reúne para 

rememorarle y celebrar la Eucaristía, en la que la Palabra tiene un lugar esencial, como 

en el camino de Emaús. Jesucristo está presente por el Espíritu  que nos ha sido dado, 

para que sepamos obrar y hablar a su manera. 

No se trata de repetir a Jesús, ni de copiarlo, sino de reinventarlo. Como la 

suya, mi experiencia personal debe expresarse en la palabra. No puedo hablar de Él sin 

hablar de mí. Pero yo quisiera hablar de Él, como Él hablaba de Dios. 
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1.ï JESUCRISTO, UN PROFUNDO CREYENTE 

 

 
Al acercarnos ante la figura de Jesucrucristo, nos sentimos interpelados por la 

misma pregunta que hace dos mil años el Maestro de Nazaret dirigió a Pedro y a los 

discípulos que estaban con Él: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» (Mt 16, 15).  

«Para tí, ¿quién es Cristo?», pregunta el Señor aquí y ahora.  

En ese momento decisivo de su vida «viniendo Jesús de la región de Cesárea 

de Felipo, preguntó a sus discípulos: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del 

Hombre? Ellos contestaron: Unos que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que 

Jeremías u otro de los profetas. Y Él les dijo: y vosotros, ¿quién decis que soy yo?» 

(Mt 16 13-15). Conocemos la respuesta escuesta e impetuosa de Pedro: «Tú eres el 

Mesías, el Hijo de Dios vivo» (Mt 16, 16). Pero para dar nosotros una respuesta vital 

fruto del don del Padre, no sólo una respuesta abstracta, cada uno debe dejarse tocar 

personalmente por la pregunta.  

Para nosotros dar una respuesta consciente, viva y operativa hemos de 

recorrer, como Pedro un camino de escucha atenta de su Palabra. 

«¿Quién es Cristo para mí». 

Tenemos una gran ignorancia sobre Cristo. 

La primera comunidad llegó a afirmar que Cristo era el Hijo de Dios, a partir 

de su encuentro, a partir de la experiencia de que Jesús había sido un hombre como 

ellos. Habían experimentado que aquellas «manos agujeradas por los clavos» habían 

sido instrumento incondicional del Amor, y había pasado su vida «haciendo el bien y 

ayudando a los que estaban mal» (Hch 10, 38). 

También la primera generación de discípulos de Jesucristo, comenzando por 

los Apóstoles, está convencida de que Jesucristo es «El Hombre». Esta afirmación 

nace con la Pascua: «¡Cristo ha resucitado!». La Resurrección de Jesucristo no es algo 

que se impone a la primera comunidad, sino que se les ofrece a su libre decisión. Los 

que lo reconocieron fueron los ojos de la fe.  

La comunicación del Viviente con sus discípulos se sitúa dentro de un marco 

radicalmente nuevo. De cara al futuro, nada se opondrá a semejante comunicación: Ni 

el temor, ni el miedo, ni las puertas cerradas. La Resurrección es la gran teofanía de 

Dios que los lanza a ser continuadores de la misión de Jesús. 

En la persona de Jesucristo se cumple todo lo que el profeta Isaías había 

anunciado: Que Jesús es el elegido de Dios, que cumple la misión del Siervo de Yavé 

y trae la nueva ley; es luz y alianza para todas las naciones (cfr. Hech 13, 46ï47). 

La muerte del Nazareno en la Cruz, le había convertido a los ojos de todos 

sus contemporáneos en «alguien maldito» (cfr. Gal 3, 13). Sin embargo Dios corrige la 

sentencia de sus representantes religiosos, y éste se convierte en el contenido nuclear 

de la predicación apostólica: «Vosotros le matasteis clavándole en la Cruz...Dios le 

resucitó» (Hch 2, 23ï24). Con Cristo, vencedor de la muerte la creación entera 

recupera su destino original (cfr. Rom 8, 18ï25). 

A partir de la experiencia de la Resurrección, los apóstoles fueron 
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entendiendo no sólo que Jesús «era Dios», sino también que Dios «es Amor» y no 

poder, fuerza o perfección cerrada sobre sí misma. Si Dios era así, podía estar unido a 

Jesús a Jesús no ahogándole o invadiendo su ser humanbo, sino al revés: abriéndole 

espacio y posibilidades de humanidad. 

El mensaje de la Resurrección revela algo completamente inesperado. A pesar 

de las apariencias, la muerte del hombre de corazón noble, el Crucificado tenía razón. 

Era Hijo de Dios y ya no hay quien detenga el avance de su Reino. 

Los evangelios tratan de hacernos ver el misterio que envolvía la vida de 

Jesucristo. Él que «pasó por el mundo haciendo el bien» y «curando a todos de sus 

enfermedades» ha sido llevado a la muerte, y de ésta el Padre lo libró. De la desilusión 

se pasa a la esperanza.  

Nadie vivió tan abierto a los demás como Jesús de Nazaret. A Jesucristo 

podemos llamarle con acierto «el hombre para los demás». Toda su vida fue una total 

apertura a la vida y problemas de los hombres. Tampoco vivió nadie tan abierto al 

Padre como Él. En Cristo podemos ver «al hombre perfecto». Sólo en Él la humanidad 

alcanza su plenitud y se hace totalmente «imagen de Dios» (1 Cor 4,4). A partir de la 

Resurrección, su amor y su lucha por el Reino de Dios se hicieron contagiosos: «El 

amor de Cristo nos apremia» (2 Cor 5, 14). 

La manera de ser hombre y de vivir la vida por parte de Jesús ha sido tan 

original, tan profundamente humana, que ha hecho preguntarse a los que convivieron 

con él: «¿Quién es éste?». 

Jesús, siendo Dios y hombre verdadero, nos ha enseñado a ser hombres y a 

vivir como hombres. Jesús ha tenido unas actitudes; ha realizado unos gestos; ha 

mantenido unas relaciones con el mundo, con los otros y con Dios su Padre. En todo 

ello, se ha manifestado como un modelo originario para todos los hombres. Dios se ha 

revelado a los hombres en Jesús de Nazaret, y siguiendo a Jesús de Nazaret nos 

encontramos con Dios.  

Y aún más: Precisamente Jesucristo es enviado por el Padre a los hombres 

para la salvación del mundo, con el fin de que el hombre alcance vida eterna en Él y 

por medio de Él (cfr. Jn 3, 16). 

Si cuando hablamos de oración, o de pobreza, o de trato con los otros, nos 

acercamos a Jesús para ver cómo Él vivió la oración, la pobreza o el trato con sus 

hermanos los hombres; de igual modo, ahora que tratamos de saber cómo debe ser 

nuestra fe, tendremos que acercarnos, aunque sea someramente, a Jesús para descubrir 

en Él una vez más el modelo de todo lo nuestro. Como dice la carta a los Hebreos: 

«Jesús puede compádecerse de nuestras flaquezas porque fue probado en todo igual a 

nosotros, excepto en el pecado» (4,l5). 

San Pablo escribió que Cristo es el «último Adán» (1 Cor 15,45), y el primer 

Adán tan sólo «figura del que había de venir» (Rom 5,14). Nosotros, los que todavía 

peregrinamos por este mundo somos todavía hombres en busca de la humanidad; 

hombres en camino de Adán a Cristo. Si Cristo es el hombre por venir, creer en Cristo 

es creer en el porvenir del hombre. Y construir un mundo nuevo, según el proyecto de 

Dios, es construirlo desde Cristo. 

Creer en Cristo es aprender a vivir en la fe de quien nos amó y se entregó por 
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nosotros. 

Jesús nace en el pueblo judío. asume la fe de este pueblo en Yavhé. Jesús es 

el creyente por antonomasia, que, asumiendo la increencia de su pueblo, la desaloja y 

le da la posibilidad de dejarse habitar por la fidelidad de Dios y de responderle con 

una nueva fidelidad. 

«Escucha Israel». Con estas dos palabras comenzaba comenzaba la expresión 

de fe el pueblo de Dios (Dt 6, 4ï9; 11, 13, 21). El alma entera del pueblo elegido 

quedaba ahí expresada, un pueblo que tiene conciencia de ser escogido y, por lo 

mismo, llamado por Dios. El pueblo de Dios nace de la Alianza que Dios pacta con él. 

Toda la esperanza de Israel nace de la iniciativa divina y de una gran historia de amor 

(cfr. Os 2). 

Cuando preguntaban a los israelitas por su fe no respondían con una serie de 

enunciados sobre Dios, el mundo y los hombres. Su respuesta consistía más bien en 

relatar su historia y confesar cómo habían palpado en ella la presencia de Dios: «Mi 

padre era un arameo errante...los egipcios nos maltrataron y nos humillaron, y nos 

impusieron dura esclavitud...y el Señor escuchó nuestra plegaria... El Señor nos sacó 

de Egipto con mano fuerte...y nos dió esta tierra, una tierra que mana leche y miel» (Dt 

26, 5-9). 

El pueblo de Israel había palpado en su historia la acción del amor de Dios. 

Dios para el pueblo es la seguridad, la roca firme ante sus adversarios. 

En hebreo no existe la palabra equivalente a nuestro «creer». El Antiguo 

Testamento utiliza el verbo ´aman, que significa «apoyarse en alguien que está firme». 

Por eso el profeta Isaías afirma: «Si no créis, no estaréis firmes» (7,9). 

Así, pues, creer es decir «amén» a Dios, fundar la existencia solamente en Él, 

y es, por tanto, una actitud que incluye sentimientos de fidelidad personal, entrega 

absoluta, confianza osada y paciencia que nunca desespera. 

Dios es camino de salvación, respuesta a la aspiración más profunda del 

hombre. Y esta salvación lleva consigo el deseo de una plenitud tal que el hombre no 

es capaz de conseguir por sí mismo. Y es Dios quien ofrece esta plenitud de forma 

graciosa al hombre a lo largo de la historia. Este ofrecimiento de Dios a los hombres 

toma cuerpo, en última instancia, en Jesús de Nazaret. En Él tienen cumplimiento y 

pierden sentido todas las mediaciones, puesto que es el don de Dios, su comunicación 

sin reservas, su Palabra, Aquél que procede por entero del Padre para darlo a conocer 

y entregarlo. Jesús es a la vez «Dios recibido» y «Dios comunicado». Y esta realidad 

se aglutina en la persona de Jesús de Nazaret. En Él se da el encuentro definitivo con 

Dios mismo a través de ese ser de carne, hombre de nuestra raza, Jesús de Nazaret. 

Jesús de Nazaret, por tanto, es el punto culminante en la existencia entre Dios 

y el hombre. Cuando el Verbo de Dios se hace carne, se convierte en hombre, se 

produce el momento decisivo de nuestra historia humana. 

La historia de Jesús está toda ella estructurada por su relación con el Padre 

que encuentra en Él la respuesta esperada de la humanidad: una respuesta libre de un 

hombre que no retiera nada para sí. 

Jesús es modelo de fidelidad a Dios para el hombre. En Él queda sellada la 

reconciliación de Dios y la humanidad (cfr. 2 Cor 5, 19). No ha venido a suplir a Dios, 
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ni a quitarle el puesto para dárselo al hombre, ha venido a manifestar al Padre. Todos 

los textos evangélicos que nos hablan de que Jesús se retiraba para orar y los textos 

oracionales del mismo Jesús, son la expresión de esta permanente apertura y diálogo 

entre Jesús y su Padre. Nada tiene de particular que, recordando la confianza plena de 

Jesús en el Padre, sea designado en la carta a los Hebreos (12,2) como «el que inicia y 

consuma la fe». La fe es el resultado de un encuentro entre dos personas  ïïel hombre 

y Diosïï, parecido, como se expresa el profeta Oseas, a la relación matrimonial. San 

Pablo lo expresa maravillosamente cuando escribe: «Sé de quién me he fiado» (1 Tim 

1, 12). 

Jesús reconoce la proximidad del Padre y le llama «¡Abba!» «¡Padre!» (Mc 

14, 36), lo cual era algo insólito dentro de las relaciones del pueblo judío para con su 

Dios. Se apoya en el Padre para seguir un camino original: de lucha contra el pecado y 

de liberación de toda esclavitud. Con esta seguridad se enfrenta con todos los que 

habían encerrado a Dios y al hombre en el culto a la ley; va hacia la muerte, no como 

quien la supera, sino como quien ha dejado todas sus preocupaciones en manos de su 

Padre. 

Jesucristo sigue siendo creyente en la cruz, cuando se ve solo y abandonado. 

Cuando el Padre se atrinchera en el silencio Jesús sigue fiandose del Padre. Allí 

pronuncia aquellas palabras: «Dios mío, Dios, ¿por qué me has abandonado?» (Mt 27, 

46) que nos parecerían blasfemas si no las hubiese pronunciado el mismo Jesús. Este 

«¿por qué?» muestra que hay en Dios un límite que la inteligencia no puede llegar a 

captar. Estamos ante el misterio. Sin embargo, Jesús cree a pesar de los límites. Se 

mantiene fiel a Dios a pesar de su oscuridad. 

Un Dios que hubiera salido de su silencio no sería el Dios manifestado por su 

hijo Jesucristo. Ya en Belén se muestra a través de un niño pobre y desechado (cfr. Lc 

2, 12). Nada hay tan inerme como el amor, pues el amor no puede más que exponerse 

a la libertad del prójimo. 

Jesús en la Cruz experimenta lo que cuesta el dar testimonio de la gratuidad 

de Dios. Y a pesar del abandono del Padre, sigue fiándose de Él. Y el Padre, con el 

Hijo, se deja clavar en la Cruz. 

Jesús sobre la Cruz experimenta y revela, en su humana naturaleza exenta de 

pecado, la terrible ruptura entre Dios y su criatura, causada por el pecado. Jesús es 

levantado y sin un mínimo consuelo, y sin ningún destello de luz, ni de arriba ni de 

abajo. Y Jesús vive la gran fidelidad al Padre que sabe que tiene la última palabra. 

La vida del discípulo de Cristo es un gran proyecto humano. En él se trata de 

imitar a Jesús, de recrear su vida, de vivir en profundidad la dimensión de la fe. 

En un mundo donde se cierra el horizonte a la trascendencia y, por tanto, nos 

encontramos con un hombre liberado de Dios, de la religión y de la Iglesia, el cristiano 

está vocacionado a ser testigo vivo del Cristo que abre con su vida a inmensas 

posibilidades de libertad creadora. El cristiano está vocacionado a vivir no desde sí 

mismo sino desde el Tú de Dios, y reconocer abiertamente que Dios es el origen y 

meta del hombre y del universo. 

Esta unión del hombre con su creador será como un cimiento, muchas veces 

inconsciente, que estará a la base de su consagración bautismal, a la base de la oración 
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como encuentro amistoso entre Dios y el hombre y a la base de toda acción liberadora 

del cristiano dentro del mundo. 

Y esto es hoy más necesario que nunca, cuando el jugar la baza de la 

trascendencia es considerado por muchos como un anacronismo o como algo que no 

tuvo sentido en otros tiempos, en que Dios lo llenaba todo, pero no ahora en que el 

hombre se ha independizado del poder dictador de Dios y la religión. 

En nuestra vivencia de fe, como en otros importantes sectores de la vida es 

preciso tener razones y no sólo tomar decisiones. La renuncia a caer en las razones de 

la propia fe puede jugarle una mala pasada a la misma fe, confinándola en el ámbito de 

la irracionalidad y de lo inmotivado. Se trata de que el cristiano dé razón de su fe, de 

su seguimiento, de su apuesta vital por Jesucristo. Es lo que describía san Pedro en su 

primera carta: «Estad prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la 

pidiere; pero con mansedumbre y respeto y en buena conciencia, para que en aquello 

mismo que sois calumniados queden confundidos los que denigran vuestra buena 

conducta en Cristo» (3, 15ss). 

Hay cosas de nuestra vida que, si no están en el centro, pierden parte de su 

eficacia cuando no todo su sentido. La fe es una de ellas; o está en el centro de nuestra 

vida, iluminando toda la realidad desde un Dios acogido y amado, o es algo accesorio, 

de lo que se puede prescindir en cualquier momento. 

En muchos cristianos la fe no está en el centro; consecuencias de ello son 

síntomas tales como la apatía y disgusto por una exigencia acorde con el Evangelio, 

falta de una paz interior, y por tanto una ausencia radical de Dios. Experimentan el 

vacío de Dios, y no precisamente debido a una purificación de la fe, donde la ausencia 

es presencia, donde Dios se hace presente en la niebla de la prueba y en el hueco del 

alma, que no se deja llenar por nada ni por nadie si no es Dios. Podemos decir que 

para un número cada vez más crecido de cristianos, vivir la fe se ha convertido en el 

problema más difícil y más complicado a la hora de ver claro. 

Y cuando no se ve claro, una de dos: o se recuerdan los momentos de luz y 

claridad tenidos anteriormente manteniendose fieles en la tiniebla a lo que un día 

vieron claro en la luz o no se recuerdan y entonces la fidelidad a Jesucristo empezará a 

requebrajarse. 

Hemos de encontrarnos con Jesucristo, y vivir la misma exigencia de 

fidelidad que Él vivió con respecto al Padre y a los hombres. Sólo así podemos 

acercarnos a los que experimentan la lucha de la fe.y ser capaces de comprender los 

problemas y crisis de fe de los demás cristianos. Ayudar a los demás cristianos a 

crecer en la fe no es un camino fácil. 

Este seguimiento de Jesús en la fe puede verse sorprendido por el 

desconcierto, la desbandada, el abandono, la búsqueda...Pero el que ha experimentado 

el encuentro de Cristo vuelve a buscarlo cuando éste se pierde o se difumina su figura. 

«¿A dónde te escondiste, Amado, y me dejaste con gemido?» grita el hombre que 

busca a Cristo 
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2.   LA FE, ESENCIAL PARA LOS QUE SIGUEN A 

JESUCRISTO 
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Jesucristo es el gran misterio de la contradicción: la imposibilidad de 

entenderse no radica en Dios, sino en la persona de Jesucristo. En el Antiguo 

Testamento, Dios se mostraba exigente hablando a su pueblo; pero Jesucristo hablando 

a sus discípulos, presenta exigencias desconcertantes: «Si alguno viene a mí y no deja 

a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, hermanos y hermanas, y aún su 

propia vida, no puede ser disc²pulo m²oè (Lc 14, 26). Dijo a otro: çñS²guemeò. Pero ®l 

respondi·: ñSe¶or, d®jame antes ir a enterrar a a mi padreò. Y le contest·: ñDeja que 

los muertos entierren a sus muertosòè (Lc 9, 59). Jesucristo est§ en medio de nosotros 

como «signo de contradicción» (Lc 2, 34).Jesucristo se convierte en el «misterio». 

Como prueba de ello baste recordar la lacónica afirmación de san Pablo: «Predicamos 

a Cristo crucificado, escándalo para los judíos y locura para los gentiles» (1 Cor 1, 

23). ¿Es Jesucristo para nosotros algo verderamente parecido? ¿Es algo 

desconcertante, que puede influir en mi vida en modo tal que no me la haga 

comprender y que, en cierto sentido, no pueda entender a los demás? 

Jesucristo es la concretización, es decir, la persona tangible, del misterio de 

Dios. Con Jesucristo tocamos el misterio de Dios. 

Estamos, pues, llamados a dar testimonio no sólo de algo ïïalguna 

abstracciónïï, ya se llame redención o salvación, sino que somos enviados a ser 

testigos de Alguien a quien llamamos Jesucristo, («Jesús», considerado en su 

significado etimológico, quiere decir «Yahvé libera», salva, ayuda), Jesucristo es el 

Salvador de todos los hombres.. 

Tocar el misterio. Esta es la gran grandeza el cristiano. «Lo que era desde el 

principio, lo que hemos oido, lo que hemos visto con nuestros propios ojos, lo que 

hemos contemplado, lo que han tocado nuestras manos, acerca del Verbo de la 

vida...os lo anunciamos» (1 Jn 1, 1). 

Tocar el misterio manifestado en Jesucristo significa que debemos guardarnos 

de una amplia serie de sustitutos en lugar de Jesucristo y de su acción salvífica. 

Jesucristo es nuestro evangelio, nuestra ley, nuestra bienaventuranza, nuestro 

sufrimiento, nuestra cruz y nuestra gloria.Jesucristo es el punto referencia de la vida 

del cristiano... Todo tiene sentido en Él. 

Cuando el hombre abre las puertas de su vida con el «amén» a Jesucristo, con 

el «hágase en mí según tu palabra» (Lc 1,38), todo queda relativizado a la presencia de 

Jesucristo. Y Jesucristo se convierte en el centro de la vida. Se produce en el hombre 

una auténtica conversión de prioridades, de manera de ver la realidad y de 

comprenderse a sí mismo. 

Por eso, en el camino de la fe, las conversiones son frecuentes; a cada 

manifestación de Dios corresponde una nueva concepción de la propia realidad 

personal. La fe es un total abandono a la presencia del misterio del amor de Dios 

manifestado en Jesucristo. 

Creer es, por tanto, realizar la existencia humana según el proyecto de 

Jesucristo, según su voluntad, manifestada de mil modos. La fe, aceptada como base 

del hombre, se convierte así en posibilidad de que cada uno realice su camino como un 
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proyecto único y original. La fe hace que el hombre viva su vida en la verdad y no en 

el pecado, entendiendo éste como lo que aliena al hombre y lo aleja de su puesto y 

misión en el mundo. Por el pecado, el hombre pierde lo que le es propio, y pasa a 

convertirse en uno más de la masa. 

La fe es el fundamento para realizar la propia originalidad personal. Y 

original no es una persona que dice pura y simplemente algo nuevo. Ni original es 

sinónimo de extraño. Original viene de origen. Quien está cerca del origen y de lo 

originario, y por vida, palabras y obras lleva a los otros al origen y a lo originario de sí 

mismos, ese puede ser llamado con propiedad original. En contacto con Jesús, cada 

uno se encuentra consigo mismo y con lo que de mejor hay en él: cada cual es llevado 

a lo originario. 

Para vivir una vida mediocre y sin sentido no hace falta creer en nada ni en 

nadie que supere lo que nosotros somos. Se podría pensar que, si la originalidad, el ser 

nosotros mismos, está dentro de nosotros, bastaría el esfuerzo personal como camino 

de descubrimiento y vivencia en ello. Sin embargo, no es así. El hombre que ha sido 

llamado a la existencia por Dios, tiene que ser llamado por Dios para realizar la propia 

vocación. 

A la base del seguimiento, que realiza el cristiano, está necesariamente esta 

llamada por parte de Jesucristo. Es una invitación a vivir desde sí mismo, desde la 

propia riqueza íntima, que sólo el ser llamado, se despierta dentro de él. 

Este encuentro entre la llamada de Dios y el hombre que escucha y acepta esa 

llamada es muchas veces doloroso. Exige que se deje atrás el terreno firme que se 

pisaba y sobre el cual se asentaba la existencia, para caminar tras el Señor. Este dolor 

se hace a veces queja al Señor, porque este hombre llamado a ser otro o, mejor, a vivir 

desde otro, a fiarse de Él, se cree incapaz de trascender y superar su experiencia vital 

hasta ese momento. 

La Sagrada Escritura nos ofrece ejemplos de hombres que han experimentado 

el miedo ante la necesidad, motivada por la llamada, de vivir no desde sí mismos, sino 

desde el Otro.  

Así, Moisés, llamado por Dios para liberar al pueblo oprimido, gritará: 

«¿Quién soy yo para ir al Faraón y sacar de Egipto a los hijos de Israel?» (Ex 3, 11). 

Jeremías, el hombre tímido, que tiene que pronunciar palabras de destrucción y de 

violencia a un pueblo poco dispuesto a recibirlas,clamará: «¡Ah, Señor, Yavhé! Mira 

que no sé expresarme, que soy un muchacho» (Jer 1, 6). Pedro, sombrado ante la 

manifestación grandiosa del poder de Jesucristo, se ve obligado a tomar una postura 

nueva de fe en su relación con Él, que aquí se le muestra como Señor, y expresa sí sus 

sentimientos: «Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador» (Lc 5, 8).  

No es de extrañar, por tanto, que el cristiano cuando se encuentra con una 

presencia de Dios que se traducirá en una manera de existir y de orientar su vida, 

experimente miedo, temor, angustia y comprenda más que nunca su debilidad y su 

limitación. 

La fe del cristiano que ha experimentado el encuentro con Jesucristo es una 

docilidad para abrir su corazón a la voz del Maestro que invita al seguimiento. Pero no 

sólo eso: la fe es también el contenido de la revelación, es decir, el amor de Dios 
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manifestado en Cristo Jesús. Viviendo en esta fe, el cristiano realizará una nueva vida.. 

Pues bien, tanto la docilidad en la escucha, y el amor que lo invade, como la nueva 

existencia que de ello se deriva, son un don de Dios. A través de estos dones, el 

Espíritu Santo va edificando el Reino de Cristo. 

El don de llamada a vivir una vida acorde con el proyecto evangélico debe 

recibirlo el cristiano con serenidad, con profunda valentía, con alegría; pero no lo 

puede manejar ni recortar, ni derrochar, ni estropear. El cristiano se debe convertir en 

un constante cántico de acción de gracias al Señor, porque todo lo que es se lo debe a 

Él. 

Encontrarse con Jesucristo en la fe supone romper los cofres viejos, quemar 

las naves para lanzarse después a una aventura definitiva. Y esto porque la fe es 

fundamentalmente desbordamiento. Jesucristo llama al cristiano a la radicalidad, sin 

posibilidad de poner límites a las exigencias de Dios. En este jugarse el todo por el 

todo, en esta docilidad total a la Palabra de Dios, en este seguir al Maestro sin echar la 

mirada atrás, en este vender todo, en este viaje interminable, sin retorno, está 

precisamente el secreto de la fe y de la felicidad. 

La fe posibilita la felicidad del creyente. El cristiano que basa todo lo que es 

en la fe en Jesucristo, se convierte en un hombre esencialmente libre; puede emplear 

todas sus energías en una causa que él ha descubierto como horizonte máximo de su 

vida.. El mensaje y la acción de Jesucristo supone la radical y total liberación de todo 

lo que aliena a la condición humana.  

El que sigue a Jesucristo en la fe asume todo ese potencial de libertad y en Él 

se llega a convertir en potencial liberador. 

Las barreras de las limitaciones del yo han quedado rotas ante el encuentro de 

ese Tú grandioso, que es Dios. El ser del hombre se ha hecho grande, inmenso, y en él 

se ha dibujado la divinidad. Desde esta libertad sólo queda trabajar para el amor, pues 

así es como se comprende la fe a sí misma: como libertad creadora para el amor. 

Todo esto no es un sueño, ni una creación fantástica del hombre; es un 

descubrimiento sorprendente. La revelación o llamada de Dios posibilita el 

descubrimiento de la propia vocación, del propio destino, de la propia misión en el 

mundo. El poner la confianza en Dios no es una ilusión, sino el hacerme llegar a mi 

propia verdad y a la suya. 

El cristiano ha sido alcanzado por Jesucristo (cfr. Flp 3, 14). Jesucristo va 

delante de él, va delante de todos los hombres; sigue fascinando; ejerce un influjo, 

para tantos, irresistible, también en nuestro tiempo. 

Los motivos por los que se le sigue hoy a Jesucristo son muy variados: 

algunos válidos, otros no tanto. Por eso todos los que le siguen tienen que escuchar 

una y otra vez la pregunta de Jesús, volviéndose a ellos al ver que los siguien: «¿Qué 

queréis de mí?» (Jn 1, 38). Hace veinte siglos los discípulos respondieron de este 

modo tan maravilloso: «¿Dónde habitas?» (Jn 1, 38), encontrándose con una respuesta 

hecha invitación: «Venid y ved» (Jn 1, 39). El responder, por tanto, a la respuesta de 

Jesús es esencial para la vida. 

El que responde tiene que saber que la fe en Cristo es un contínuo proceso de 

insercción de cuanto Él significa en nuestra comprensión de la vida, del hombre y del 
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mundo. 

El que se decide a comprobar dónde vive Jesucristo tiene que saber que, por 

el hecho de seguirle, tiene obligación de imitarlo, de correr su misma suerte, de pasar 

por donde Él pasó, es decir, por la Cruz; tiene que revelarlo al mundo, porque el 

cristiano está llamado a ser otro Cristo que manifieste la bondad de Dios a los hombres 

y su plan de salvación para toda criatura. 

«Venid y ved» (Jn 1, 39) es comenzar un camino largo, por lo cual es 

necesario llevar un equipaje poco pesado. El encuentro con Cristo no es una meta a la 

que se llega, sino más bien un camino en el que uno se pone. Es la andadura la que nos 

revela como Camino que nos lleva a la Vida, y como Verdad que confiere libertad. 

Quien vive como Él, sabe quién es, porque a quien hace el camino con Él se le da a 

conocer. 

Por la fe el cristiano entra y se mantiene constantemente en contacto con 

Jesucristo, aprendiendo a vivir desde Él y a construir el Reino desde esta vida. La vida 

del cristiano no tiene otro sentido sino el intentar reproducir constantemente en su 

existencia lo que hizo Jesucristo; crear espacio, para que Él, a través de nuestra 

existencia y comportamiento pueda aparecer e invitar a los hombres. 

La fe es lo contrario de la propia afirmación; es vivir desde Otro; es ofrecer lo 

que uno tiene, como humilde servicio, para llevar a cabo una gran proyecto: el de 

Jesús de Nazaret. 

Jesucristo debe ser el espejo en el que constantemente se mire el cristiano. De 

esta imagen que se va grabando en el alma, surgirá la imitación. Y no se trará tanto de 

imitar repitiendo los mismos gestos que Jesús realizó durante su vida en la tierra, sino 

de recrear en las actuales circuntancias las actitudes aprendidas en la escuela de 

Jesucristo: actitud ante el Padre, actitud ante los pecadores, actitud ante los pobres, 

actitud ante la naturaleza, actitud ante los hombres... 

El sí del cristiano a Jesucristo compromete toda su persona. El cristiano no 

puede abdicar de la responsabilidad de transformar la historia de cada día dado que 

tiene en sus manos la respuesta de Cristo. Formando cuerpo con la comunidad eclesial, 

cada cristiano tiene que se ser fermento en el mundo, presentando una forma de ser 

hombre basada en el Evangelio. 

Por eso el proyecto de vida cristiana visto globalmente, no se puede definir en 

términos de huída del mundo, sino en términos de fidelidad radical a la visión del 

mundo revelado en Jesucristo. De este modo la fe del cristiano impulsa a la donación 

de la persona entera en orden a la creación de un mundo nuevo donde el mismo 

designio de Dios debe florecer. 

El que sigue a Jesucristo termina reconociendo que su vida es un «ser para los 

demás». ¿Con qué intención llamaba Jesús a aquellos hombres concretos y 

determinados a seguirle de forma absolutamente vinculante? 

Los llama para que anuncien el Reino de Dios. 

Tener a Jesucristo en el centro de la vida es ganar terreno contra la invasión 

del pecado y de la incredulidad, y en hacer a los hombres y mujeres de hoy capaces de 

vivir como verdaderas figuras de luz, redimidas por la sangre de Cristo. 



 
 15 

 

 

 

 

 

3. JESUCRISTO, MUESTRA EL CAMINO  

PARA IR AL PADRE 

 
Si queremos ahondar en nuestra fe en Dios, hemos de examinar nuestra 

fidelidad a Jesucristo. Nuestra fe en Dios no se basa en una enseñanza abstracta, sino 

en la realidad histórica de un hombre moribundo en la Cruz que entrega su vida como 

Salvador del mundo. 

Jesucristo ha anunciado su muerte en varias ocasiones a sus discípulos. La 

afirmación preocupada, casi angustiada ïï«Señor, no sabemos dónde vas, ¿cómo 

podemos saber el camino?»ïï (Jn 14, 5) es pronunciada por uno de los apóstoles. 

Ellos ven que Jesucristo, su Maestro se aleja, que se va aquél que en pocos meses ha 

revolucionado completamente sus vidas y temen no poder volverlo a encontrar. 

Los discípulos de Jesucristo se habían fiado de Él; habían puesto su 

confianza en su persona y lo habían dejado todo; habían encontrado una persona 

inimaginable, habían encontrado a un hombre con el cual era hermoso estar. 

Y ahora se iba. Decía que se iba a un lugar muy muy lejano y añadía que allí 

donde iba Él los demás no podían seguirlo por ahora, pero más tarde sí (cfr. Jn 13, 36; 

14,3). De aquí nace la pregunta: «Cómo podemos ir sin saber el camino?». 

Conocer el camino: En la historia del hombre no hay ninguna pregunta más 

importante. 

El cristianismo, en su esencia, es la respuesta a esta búsqueda del hombre. 

Es la venida de Dios hecho hombre, es decir del destino ïïque Jesucristo llama Padreï

ï que se hace visible, que se puede encontrar, con el cual se puede hablar, sentarse a la 

mesa y comer, recorrer juntos un trecho de camino...«Yo voy al Padre», había dicho 

Jesús para indicar que la vida terrena estaba para terminar. Entonces los apóstoles por 

boca de Felipe, piden: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta» (cfr. Jn 14, 8) La 

respuesta sorprendente de Jesús es: «¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no 

me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre» (cfr. Jn 14, 9). 

Felipe pide a Jesús que acelere la visitación del Padre. Espera que Dios 

irrumpa, que acose y derribe. Así todo será más fácil y más gratificante. 

La petición de Felipe que parece tan razonable refleja otra falta de 

comprensión fundamental. No ha entendido la misión de Jesucristo. No ha captado la 

hondura de su presencia y de su palabra. Busca a un Dios tan lejos, teniéndolo tan 

cerca. La verdad es que lo espectacular, lo grandioso, lo trepidante es más excitante 

para la religiosidad humana; ahorra la dureza y la paciencia del camino de la fe y de la 

responsabilidad en descubrir a Dios allí donde Él ha querido esconderse, de escuchar 
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la palabra allí donde Él quiere hablarnos. 

Los hombres ïïdesde el místico más exaltado hasta el más pragmáticoïï 

tienen un deseo: Ver el rostro de Dios, pero «a Dios nadie le ha visto nunca» (1 Jn 4, 

12); no tiene voz ni rostro (Jn 5, 37) y «habita en una luz inaccesible» (1 Tim 6, 16). 

Sin embargo, Dios Padre actúa en el mundo mediante Jesucristo y su 

Espíritu. «Yo he salido y vengo de Dios, pues yo no he venido de mí mismo, antes es 

Él quien me ha mandado» (Jn 8, 42). «No estoy solo, sino yo y el Padre me ha 

mandado» (Jn 8, 16). 

El Padre envió a su Hijo al mundo. Hoy tampoco podemos ver ya al Hijo ïï

el hombre Jesús de Nazaretïï, ni oirlo, ni tocarlo, porque como tal ha partido ya de 

entre nosotros. Pero el Espíritu Santo que envió el Padre sobre el Hijo ya no es sólo el 

Espíritu del Padre, sino también el del Hijo (cfr. Gál 4, 6; Rom 8, 9). 

La segunda generación de cristianos ïïla de san Pabloïï, que no había 

convivido físicamente con Jesucristo, no se consideraba inferior a la primera. San 

Pablo afirma que más importante que conocer «a Cristo según la carne» (2 Cor 5, 16) 

es poder decir «ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí» (Gál 2, 20), puesto 

que tengo su mismo Espíritu. En el Espíritu nos hacemos contemporáneos de 

Jesucristo, y viendo en el Esp²ritu al Hijo, vemos tambi®n al Padre: ñEl que me ha 

visto a m², ha visto al Padreò (Jn 14, 9). 

El discípulo Felipe somos nosotros en la medida en que también esperamos 

la aparición del Padre. Nos fijamos en lo distinto, lo extraordinario: Soñamos la utopía 

del Padre que compense y legitime la pereza de nuestro esfuerzo cotidiano. Felipe 

busca, pero no ve; no abre los ojos para mirar profundamente a Cristo; no acaba de 

percibir la teofanía que tiene delante de sus ojos. Jesucristo trata de abrirle el corazón 

para que ahonde más allá de las apariencias. La mirada huidiza tiene que hacerse 

contemplativa, serena, penetrante. 

No hay palabra que exprese mejor la autorevelación de Dios en el Hijo que 

palabra «AbbáïPadre» (Mc 14, 36). Esta palabra no sólo expresa la alabanza 

tradicional de Dios (cfr. Mt 11, 25), sino que, en labios de Jesús, revela la conciencia 

de la relación única y exclusiva que existe entre el Padre y Él, entre Él y el Padre. 

Expresa la misma realidad a la que alude Jesús de forma tan sencila y, al mismo 

tiempo, tan extraordinaria: «Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al 

Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quisiere revelárselo» (Lc 10, 22). 

Hoy el cristiano tiene que contemplar al Padre presente en Jesucristo. 

Tenemos que aprender a pronunciar el nombre «Abba-Padre» (Mc, 14, 36) de labios 

de Jesús. Al contarse y decirse a sí mismo como Hijo nos narra al Padre y hace visible 

al invisible (Jn 1, 8). 

En la aclaración de Jesus se expresa toda una cristología. Ver a Jesucristo es 

ver al Padre. Conocer a Jesucristo es conocer al Padre. Lo cual quiere decir que 

Jesucristo es la visibilidad del Padre; es su rostro, su amado Hijo único, quien más se 

parece al Padre. Jesucristo es transparencia del Padre. Es el icono de Dios Padre. 

Jamás se había mostrado Dios tan humano y cercano a nosotros como lo ha 

hecho en Jesucristo. Sabíamos muchas cosas de Dios. Pero contemplarlo y verlo, sólo 

nos es dado en Jesucristo. Quien mira a Jesucristo, ve al Padre. 
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Aquí tocamos la experiencia básica del cristiano: Dios nos ha salido al 

encuentro en Cristo-Jesús. Quien se encuentra en profundidad con Cristo, se encuentra 

con Dios. Conocer a Jesucristo es conocer a Dios. La palabra, el amor y el destino de 

Jesucristo, son la palabra, el amor y el destino de Dios en el mundo. Dios es cristiano, 

es el Padre de Jesucristo. Jesús es tan de Dios, viene tan del Padre que es el Cristo e 

Hijo de Dios. 

El misterio de Jesús consiste en ser sacramento del Padre. Por eso tiene una 

inexplicable capacidad de situarnos ante la palabra, la gracia, la urgencia de Dios, cuya 

presencia definitiva, irrevocable, insuperable está siendo en el mundo. Como 

sacramento personal que es, el Padre nos dice su palabra a través de la suya; nos 

contagia su amor a través del suyo; nos contempla a través de sus ojos y nos sueña a 

través de sus manos. Contemplar a Jesucristo como Hijo, imagen (2 Cor 4, 4; Col 1, 

15), reflejo y espejo, es contemplar a Dios como Padre, invisible, creador y revelador. 

«Quien me ve a mí, está viendo al Padre» (Jn 14, 9). Jesucristo vive 

totalmente orientado hacia el Padre ïïporque ha «salido» del Padre y «va» al Padre--, 

sabiendo que el Padre «ha puesto en su mano todas las cosas» (Jn 3, 35). Por esa 

conciencia clara que tiene, Jesucristo proclama ante los hijos de Israel: «Pero yo tengo 

un testimonio mayor que el de Juan (es decir, mayor que el que ha dado Juan el 

Bautista): porque las obras que mi Padre me dio hacer, esas obras que yo hago, dan en 

favor mío testimonio de que el Padre me ha envíado» (Jn 5, 36). Y en el mismo 

contexto: «En verdad, en verdad os digo que no puede el Hijo hacer nada por sí 

mismo, sino lo que ve hacer al Padre: porque lo que éste hace, lo hace igualmente el 

Hijo» (Jn 5, 19). Y añade: «Como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así 

también el Hijo da la vida a los que quiere» (Jn 5, 21). Jesucristo tiene el conocimiento 

de su origen del Padre: es el Hijo porque proviene del Padre. 

Esta misión salvífica del Hijo de Dios como Hombre, se lleva a cabo «en la 

potencia» del Espíritu Santo. Jesucristo es el Hijo de Dios, aquel que «ha salido del 

Padre y ha venido al mundo» (cfr. jn 16, 28), para llevar el Espíritu Santo: «Para 

bautizar en el Espíritu Santo» (cfr, Mc 1, 8), es decir, para instituir la nueva realidad 

de un nuevo nacimiento, por el poder de Dios, de los hijos de Adán manchados por el 

pecado. 

La mirada creyente que se fija en Jesucristo es desbordada hacia el Padre. 

Pero queda un ángulo en este trángulo: la mirada misma, nosotros. Jesús y el Padre 

son inseparables de nosotros. Siendo revelación de Dios, Jesús es autodesvelación del 

hombre nuevo. Somos llamados a configurarnos con su imagen. Los ojos de nuestra fe 

teniendo el color de Cristo, terminarán viendo la realidad a través de los ojos de Jesús. 

Él vive en nosotros que somos su cuerpo. Cristo es nuestra vocación y nuestro destino, 

nuestra verdad y nuestra vida. 

Jesús resucitado ha derramado su Espíritu en nuestros corazones. «El 

Espíritu Santo ïïescribe san Ireneoïï descendió sobre el Hijo de dios, que se hizo 

Hijo del hombre, habituándose junto a Él a habitar en el género humano, a descansar 

en los hombres, obras de dios, llevando a cabo en ellos la voluntad del Padre y 

transformando su vestustez en la novedad de Cristo» (Adv haer. III, 17,1). 

Jesucristo, al entregarnos el Espíritu Santo nos ha dado la posibilidad de 
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participar en su interioridad, su amor, su alegría, su condición filial. Por el Espíritu, 

Cristo está presente en nosotros como personas y como comunidad. En nosotros está la 

vida filial del Mesías: su obediencia, su amor, su adoración, su solidaridad, el 

dinamismo de su misión.  

Por otra parte, nuestra vida cristina debe ser el Evangelio desplegado, en el 

cual debe contemplarse al Cristo vivo. Él quiere que a través de nuestra vida se siga 

haciendo visible el amor, el perdón, la vida de Dios invisible. Ser sacramentos de 

Cristo es para nosotros un regalo, un don, una gracia. 

Y además, una tarea. La tarea de tomar conciencia de lo que somos cuando 

nos vemos desde los ojos de Dios. Hay que despertar ese Cristo que llevamos dentro, 

dejar que adore, bendiga, ame, acoja, reúna, evangelice, cure a través de nosotros. 

Hay que quitar los obstáculos y las barreras al dinamismo de la vida que 

Cristo siembra en nosotros. Cuando escuchamos la palabra y la oramos y la somos, 

nos preparamos para proclamarla y compartirla. Constituye una gran responsabilidad 

ésta de tener a Cristo en nuestras manos y de ser otros «cristos» en forma de 

fraternidad. Como «don» y como «tarea» somos transparencia de Cristo. Como 

mediocridad y pecado podemos ser su cárcel. 

 

 

 

 

 

 

4. SEGUID A CRISTO CON ALEGRIA 

 
 

«Como el Padre me ama a mí, así yo os he amado yo; permanecer en mi 

amor» (Jn 15, 9) ¡Qué estupenda revelación del amor del Padre y del amor de Cristo! 

Cristo nos ama con el mismo amor con que Él es amado por el Padre. Nos ama en el 

Espíritu Santo, nos ama en la Cruz, nos ama en la donación total de su vida en el 

Calvario. Y nos ama aún teniendo nuestras manos vacías. 

Habría que unir estos textos: «Tanto amó Dios al mundo que le dió a su Hijo 

único» (Jn 3, 16); «no hay amor más grande que el de aquel que da la vida por sus 

amigos» (Jn 15, 13); «el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el 

Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Rom 5, 5).  

La muerte de Jesús en la Cruz ha sido para nuestra salvación. El problema 

está en esta pregunta: ¿Cómo librar al hombre, a todo hombre, del poder del pecado? 

Si el pecado se reduce a una falta de amor, la salvación traída por Jesucristo 

tiene que ser lo contrario. Así, pues, Jesucristo muere para entregar una gran dosis de 

amor. Sólo el amor es salvador. Con su muerte Cristo injertó en nuestra vida semillas 

de vida  plena. Vivimos en Cristo (Col 2, 11), con Cristo (Col 2, 12ï20), por Cristo 

(Gal 6, 14). Dios se hizo hombre y murió en la Cruz para darnos la oportunidad de ser 
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hijos de Dios. 

La vida cristiana es fruto del amor de Dios, es signo del amor de Dios, y  es 

condición indispensable para vivir el amor. Descubrir que nuestra vida es fruto del 

amor de Dios es fuente de alegría. Nuestra vida debe ser, por tanto, sinónimo de 

alegría; la alegría es fruto inmediato del amor de Cristo. Cristo que vino al mundo para 

darnos vida en abundancia (Cf. Jn 10, 10), nos invita a la alegría y nos traza desde el 

comienzo del Sermón de la Montaña, el camino de la alegría: «Felices los pobres, los 

misericordiosos, los que tienen hambre y sed de justicia, los limpios de corazón, los 

que trabajan por la paz, los que sufren persecución por la justicia» (cfr. Mt 5, 3ï12). 

Dios nos hizo para la alegría, no para la tristeza; como nos hizo para la vida, 

no para la muerte. El mensaje de Jesucristo es siempre una promesa de alegría porque 

es esencialmente un mensaje de amor. 

Es muy significativo que la promesa de la alegría ïï«Os he dicho esto, para 

que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud» (Jn 15, 11)ïï está 

puesta, en el discurso de Jesús, entre estas dos invitaciones al amor: «permaneced en 

mi amor» (Jn 15, 9) y «este es el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros 

como yo os he amado» (Jn 15, 12ï17). Y no es una alegría nuestra, superficial y 

pasajera, es la alegría de Él mismo («mi alegría») y es una alegría «plena». El 

evangelista san Juan, que es el evangelista del amor, se apropia casi las palabras del 

Maestro: «Os escribimos esto para que nuestra alegría sea completa» (1 Jn 1, 4); como 

fruto de una contemplación, de un testimonio y de una comunión. 

«Alegría» es una de las palabras claves para entender lo más sustantivo del 

mensaje de Jesucristo. Es, sin más, el «evangelio», buena, dichosa, alegre noticia de 

salvación. Es la «enhorabuena» que Jesús da a los hombres de que Dios los ama (cfr. 

Lc 2, 14) y que ha decidido llevarlos a la participación del alegre banquete del Reino. 

La alegría verdadera brota del silencio contemplativo y de la cruz. Supone el 

amor y la comunión fraterna y la amistad. Los momentos centrales del Evangelio están 

marcados por una invitación a la alegría. 

Por eso, la entrada de Jesús en el mundo está acompañada de un 

desbordamiento de alegría. El ángel de la Encarnación saludó así a María: «Alégrate, 

llena de gracia» (Lc 1, 28). El ángel del nacimiento tranquiliza a los pastores: «No 

temáis, pues os anuncio una gran alegría» (Lc 2, 10). Cuando Jesús cifra su mensaje en 

una invitación a entrar en el Reino de Dios, es Reino  ofrecido como un alegre 

banquete de bodas, al cual son convidados todos los hombres. Como lema de su 

predicación están: «Convertios y creed la buena y alegre noticia de la venida 

inminente del Reino» (Mc 1, 15). Por otra parte, el mismo Señor resucitado saluda así 

a las mujeres que van muy de mañana al sepulcro: «Alegraos» (Mt 28, 9) 

La alegría que recorre el Evangelio ïïque es todo «alegre noticia»ïï es 

fruto del Espíritu. Jesús mismo se llena de alegría en el Espíritu Santo (cfr. Lc 10, 21). 

Los Apóstoles recogen, en el Espíritu la herencia de Jesús y la comunican: «Estad 

siempre alegres en el Señor, os lo repito, estad alegres» (Filp 4, 4). «Sed alegres en la 

esperanza» (Rom 12, 12). «Estad siempre alegres» (1 Tes 5, 16). 

Es, pues, normal que la llamada que Cristo, salvador de todos los hombres 

nos hace al seguimiento aparezca siempre bajo el signo de la alegría; no tanto como un 
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sentimiento subjetivo superficial y constatable por la experiencia inmediata, cuanto 

como talante, actitud radical, modo de ser, de estar y de obrar en el mundo el seguidor 

de Cristo. 

«Si alguien quiere ser seguidor mío debe renunciarse a sí mismo; debe tomar 

su cruz y acompañarme» (Mt 16, 24). «El que no toma su cruz y me sigue no es digno 

de mí» (Mt 10, 38). La cruz, pues, es síntesis, cifra y expresión más densa de todo lo 

que comporta el seguimiento de Cristo. Si el seguir a Cristo tiene sentido, es el sentido 

y la esperanza de la Cruz. 

En un primer momento el seguimiento de Jesús no significó más que el 

simple acompañamiento y discipulado durante la actividad misionera del Maestro. 

Luego el acompañamiento se intensifica y profundiza hasta llegar a ser una 

participación en el destino mesiánico y profético de Jesús. Ese destino terminó con la 

muerte de Cruz, motivada por el hecho de que Jesús prefirió morir antes que traicionar 

a su mensaje sobre Dios y sobre las relaciones Diosïhombre. Pero el último desarrollo 

teológico del acontecimiento de la cruz y el último paso en el seguimiento de Jesús lo 

constituye la exaltación: resurrección, difusión del Espíritu, el asiento en la derecha 

del Padre.  

Este es el camino seguido por Jesús y el que han de seguir sus seguidores: 

los cristianos han de pensar que acontecerá en ellos lo que aconteció en Cristo Jesús, el 

cual dejó su condición divina y se anonadó hasta la muerte de cruz; por ello Dios le 

exaltó en el cielo y en la tierra, en los abismos (cfr. Flp 2, 5ï11). 

Es sabido que para el evangelista san Juan la exaltación de Jesús comienza 

con su levantamiento en la cruz (Jn 3, 14; 8, 28; 12,32; 21,l9). Para los ejecutores de 

Jesús el poder levantado en el patíbulo de la Cruz realizaba y significaba el culmen de 

la pública repulsa como blasfemos y albororatador del pueblo. Pero en manos de Dios 

con aquel levantar a Jesús en Cruz comienza su glorificación ante el Padre. En esta 

misma línea va la glorificación y la alegría que la Iglesia siente al celebrar el triunfo de 

la Cruz en la liturgia del Viernes Santo. El motivo de esta alegría que produce la cruz 

en Jesús (Hb 12, 2) es el hecho se sentirse predestinado y amado por el Padre para 

realizar la glorificación de Él y la salvación del hombre. 

Desde el momento en que empieza el sufrimiento está ya bajo la presencia e 

influencia del amor de Dios Padre. Esta experiencia le llena de alegría. Simbólica y 

poéticamente expresaba Jesús este hecho cuando hablaba del grano de trigo que cae en 

la tierra para pudrirse, pero que luego produce mucho fruto (Jn 12, 24). Siguiendo la 

poesía y el simbolismo de esta comparación cabe pensar que si el grano de trigo 

tuviese conocimiento se sentiría lleno de júbilo desde el momento en que el labrador le 

selecciona para sembarlo, porque así comienza a brotar en él una vida nueva. 

Para san Juan el camino que siguió Jesús en su venida a este mundo podría 

resumirse en estas palabras: «Salí del Padre y vine al mundo; de nuevo dejo el mundo 

y me voy al Padre» (Jn 16, 28).Jesucristo tiene el conocimiento de su origen del Padre: 

es el Hijo porque proviene del Padre. Como Hijo ha venido al mundo, mandado por el 

Padre. Nadie «conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y 

aquel a quien el Hijo quisiese revelárselo» (Mt 11, 27). 

Este es el camino de todo el que siga a Jesucristo: «Si alguno quiere 
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servirme que me siga; y donde estoy yo estará también mi servidor» (Jn 12, 26) En 

este contexto la Cruz forma parte del «pasoïPascua» de Jesús desde este mundo al 

Padre. Por tanto, también pertenece al «pasoïPascua» de todo el que le siga. Por ser la 

Cruz parte integrante de la Pascua, es imposible de pensar ni de vivir si no es viviendo, 

al mismo tiempo, la desbordante alegría, el júbilo de la liberación para la vida y para la 

libertad que la Pascua simboliza y realiza. 

Esta misión salvífica del Hijo de Dios como hombre, se lleva a cabo «en la 

potencia» del Espíritu Santo. Jesucristo es aquel que «ha salido del Padre y ha venido 

al mundo» (cfr. Jn 16, 28), para llevar el Espíritu Santo, es decir, para instituir la 

nueva realidad de un nuevo nacimiento, por el poder de Dios, de los hijos de Adán 

manchados por el pecado. 

En las palabras de despedida, en la llamada «oración sacerdotal», Jesús deja 

a los suyos tres dones fundamentales: el amor, la paz y la alegría. Forman los tres una 

perfecta unidad, se entregan y se disfrutan en perfecta simbiosis. Los tres son también 

los dones básicos concedidos por el Espíritu de Jesús a los que están unidos a Él (Gal 

5, 22s.; Rom 14, 17). El amor, la paz y la alegría constituyen una sola «herencia» de 

Jesús a los suyos. Cristo resucitado, en la mañana de Pascua se presenta en medio de 

sus Apóstoles y les «trae» el Espíritu santo, el que en cierto sentido lo «da» a ellos en 

los signos de su muerte en Cruz («les mostró las manos y el costado» Jn 20, 20). Y 

siendo «el Espíritu que da la vida» (Jn 6, 53), los Apóstoles reciben, junto con el 

Espíritu Santo, la capacidad y el poder de perdonar los pecados. La alegría de Jesús 

consiste en la existencia perfecta y glorificada de que disfruta al lado del Padre (Jn 15, 

11; 17, 13). Por esta conciencia que tiene Jesús de ser amado por el Padre, de 

participar sin límites en la vida de Él, por haber recibido del Padre la plenitud del 

Espíritu que procede del Padre, por eso su alegría es completa. Esta alegría completa 

es la que Jesús dona a sus discípulos para que esté siempre en ellos. También en ellos 

la alegría se funda en el hecho de que el Padre les ha hecho objeto de su amor (Jn 16, 

20; 14, 23) Y por tanto estar en posesión de la «perfecta alegría» que Jesús comunica, 

implica una inversión total en el valorar el sufrimiento, el dolor y la muerte como 

realidades  enseparables de la condición humana. 

Seguir a Jesucristo, es vivir una vida que se desvive por los demás y asume 

la Cruz como meta del amor: «Todo sarmiento que en mí no da fruto (el Padre) lo 

corta, y todo el que da fruto lo podará, para que dé más fruto» (Jn 15, 2). Dar fruto es 

vivir en Cristo. 

Y siempre que hay una vida vivida en Cristo, hay una fuente de alegría, y ha 

surgido la esperanza segura de que la vida no se acabará nunca, porque está enraizada 

con la de Cristo en Dios. 

La vida del discípulo de Cristo tiene que ser una una perfecta geometría de 

amor, desde la que podamos seguir amando, hablando, escribiendo y haciendo sonreír, 

de vez en cuando, ïïsiempreïï a todos los hombres nuestros hermanos. 

No estamos amenazados de muerte. Estamos ïïdesde Jesucristoïï  

amenazados de vida, amenazados de esperanza, amenazados de amor. 
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5. JESUCRISTO, VIDA DE LOS HOMBRES 

 
El día de nuestro Bautismo nos preguntaron: «¿Creéis en Jesucristo como 

Hijo de Dios, nacido de María la Virgen, que padeció, murió, resucitó y ahora está 

sentado a la derecha del Padre?». O sea: «¿Creéis que merece la pena seguir a Cristo, 

hasta desvivirse por los demás?». 

El Bautismo no deja lugar a dudas: Los bautizados pretenden hacer presente 

un modelo alternativo de hombre. Ha «nacido otro» (traducción literal de «alterï

nativo»). 

Confesar a Jesucristo es haber encontrado «el tesoro» y estar dispuestos a 

vender todo lo demás para hacernos con él (cfr. Mt 13, 44ï46). O haber descubierto la 

grandeza del misterio de Cristo y considerar todo lo demás como «basura» con tal de 

ganar lo único que merece la pena de verdad (cfr. Flp 3, 8). 

Como bautizados pertenecemos a Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu 

Santo. Somos propiedad de Dios. La vida que brota por nuestras venas es la vida de 

Dios. Estamos tatuados por la Cruz, fuente de vida plena. 

«Yo soy... la vida» (Jn 14, 6). El hombre, que es criatura puede «tener la 

vida», la puede incluso «dar», de la misma manera que Cristo «da» su vida por la 

salvación del mundo. Cuando Jesús habla de este «dar la vida» se expresa como 

verdadero hombre. Pero Él «es la vida» porque es verdadero Dios. Lo afirma Él 

mismo antes de resucitar a Lázaro, cuando dice a la hermana del difunto :«Yo soy la 

resurrección y la vida» (Jn 11, 25). En la resurrección se confirmará definitivamente 

que la vida que Él tiene como Hijo del hombre no está sometida a la muerte. Porque Él 

es la Vida, y por tanto es Dios. Siendo la Vida, Él puede hacer participes de ésta a los 

demás: «El que cree en mí, aunque muera, vivirá» (Jn 11, 25). Cristo puede 

convertirse también en la Eucaristía en el «pan de la vida» (cfr. Jn 6, 35.48). 

Jesucristo, además de ser el origen de la vida natural, es la fuente única y 

eterna de la vida sobrenatural. «Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en 

abundancia» (Jn 10, 10). Por su encarnación y nacimiento, por el ejemplo y el mensaje 

que nos dejó y, sobre todo, por el misterio pascual de su muerte y resurrección, Él es, 

de hecho, la fuente de vida nueva de los hombres. 

Quien desee tener vida en abundancia debe unirse al tronco que es Cristo; 

tiene que insertarse en el misterio pascual del Señor que es la fuente inagotable, el 

manantial perpetuo, de donde brota el Espíritu de la Vida. 

Allí donde los hombres no escuchan la palabra de Jesucristo, rechazando la 

comunión viva y personal con Él, ahí, se vive una existencia inauténtica, cautiva, en 

estado de muerte. El paso de la muerte a la vida se da allí donde se escucha con fe la 

palabra de Jesús: «En verdad, en verdad os digo: El que escucha mi Palabra y cree en 
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el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la 

muerte a la vida» (Jn 5, 24).  

Si la palabra de Jesucristo no es la luz que ilumina nuestra vida estamos en 

las tinieblas, en la mentira, en la esclavitud, y en la muerte. Sólo la palabra de Jesús 

puede arrancarnos de esta situación. No podemos liberarnos por nosotros mismos. No 

podemos salvarnos de la situación de postración o enfermedad por nuestras propias 

fuerzas. Si intentamos hacerlo con nuestro propio esfuerzo, recaemos en una forma 

nueva de inautenticidad, y de muerte. La palabra de Jesucristo es la que pone al 

desnudo nuestra existencia cotidiana: ¿Cuándo dejaremos que ella nos toque? ¿Cuál es 

nuestra respuesta al Espíritu que quiere sacarnos de esta situación oscura? Es Jesús, 

vivo y resucitado, el que ha venido a salvarnos con su palabra y con su don. 

Ya en esta tierra, Jesús comunica la vida eterna como existencia abierta a la 

acogida, la sorpresa, la obediencia y la confianza incondicional al amor gratuito de 

Dios Padre a cada uno de nosotros, a la vez que como promesa de resurrección plena y 

definitiva en Él. Los hombres llevamos dentro, como un gusano que nos corroe y nos 

consume, el principio que nos conduce a la muerte física. Todos somos muertos 

disponibles. La palabra de Jesús sale al encuentro de esta situación nuestra, sin 

embargo, suscitando y otorgándonos la fe. Su palabra es vital, confiere vida: Jesús 

mismo, de forma continuada, intensiva y extensiva, se presenta y descubre la 

trascendencia de su persona. En Él los hombres tenemos el encuentro con el Dios 

viviente, del que Jesús es revelador, testigo y representante: «En verdad, en verdad os 

digo: Llega la hora (ya estamos en ella), que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, 

y los que la oigan virán» (Jn 5, 25). 

Oír la voz de Jesús no es un proceso neutral, sino un acontecimiento 

decisivo, ya que en él se realizan el asentimiento o el rechazo, la apertura o la cerrazón 

del hombre. Es toda nuestra persona la que afectada por la persona y la palabra del que 

nos habla. Oír es, asimismo un acontecimiento personal y comunicativo: Es nuestra 

persona la que es interpelada e invitada a tomar postura. La plena comunicación vital 

con Jesús sólo es realidad como don en la relación de fe, nunca fuera de ella. La fe es 

un corte radical: el creyente ya no pertenece al viejo mundo de la muerte, sino al 

mundo nuevo de la vida eterna. Este es el comienzo radical, el corte en la propia 

historia vital, la decisión definitiva, el paso del viejo mundo de la muerte al nuevo 

campo de la vida. 

Allí donde resuena la palabra de Jesucristo, allí resuena la hora de la 

resurrección de los muertos. En la celebración de la fe, en la liturgia cristiana se da esa 

hora de los muertos sobre los que viene la vida, en la escucha de la voz del Hijo del 

Hombre, Jesucristo. Se está muerto cuando no se existe en la comunión con Dios, 

única que asegura la vida. Vivir en el alejamiento de Dios es «vivir sin Dios y sin 

esperanza en el mundo» (Ef 2, 12). La incredulidad es la muerte. La fe es la vida. 

Jesús crucificado y resucitado de entre los muertos, vive junto al Padre y, a 

la vez, está presente en la comunidad por su Espíritu y por su poder vivificante. En la 

celebración cristiana de la fe revivimos la presencia de Cristo resucitado: allí se se 

proclama su palabra.. Por eso, creer constituye, por sí mismo, ese «paso de la muerte a 

la vida». Esta vida nueva, como participación de la vida resucitada de Jesús, comporta 
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por sí misma una certeza de futuro. Muerte es todo lo que aniquila y destruye la vida: 

todas las actitudes falsas del hombre: el odio, la avaricia, la violencia, el egoísmo... La 

incredulidad y la hostilidad a la vida nos salen al paso de múltiples formas, en tantas 

encrucijadas. Nosotros hemos de aprender a reconocerlas y desenmascararlas. Sólo 

entonces para nosotros la vida eterna tendrá esa maravillosa luminosidad. En esa 

medida nosotros vamos descscubriendo que Jesús, en el fondo, no quiere darnos más 

que nuestra verdadera vida, la vida eterna. 

Jesús es el cumpliento de una promesa antigua de Dios. El ha sido enviado 

para hacer brotar la Vida, para decir a la cautivos: «Salid». A los que están en las 

tinieblas: «Venid a la luz» (cfr. Is 49, 9). Jesús posibilita a los hombres el nuevo y 

definitivo «éxodo». Es la llamada soberana de Jesús la que devuelve al hombre la vida. 

La respuesta a nuestra pregunta de hombres por el sentido de la existencia y la 

verdadera salvación es el don y la promesa de la vida de Dios, que Jesús, el Cristo, 

encarna en su persona, se manifiesta y comunica a través de sus palabras, se revela y 

transmite mediante signos y se otorga a cuantos acogen la revelación y creen en Él. 

«Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en Mí, aunque muera, vivirá; 

y todo el que vive y cree en mí, no morirá para siempre» (Jn 11, 25-26). La fe en Jesús 

incluye la plena participación en la resurrección y la vida. Esta vida eterna empieza en 

esta hora presente y no experimentará limitación alguna por la muerte. Pese a que 

todos tengamos que morir, el poder de la muerte está vencido. Vivir es estar en 

comunión de vida con Jesucristo y con el Padre por la fe y el amor. Morir significa la 

exclusión de esta comunidad viva y personal. El Resucitado es la misma Resurrección. 

Quien da la vida es la Vida misma, que Él otorga. 

Jesucristo es el pan de vida. Este pan no es un don terreno, es la persona 

misma de Jesucristo. En ese don, que es el revelador, se realiza a la vez la donación, es 

decir, la comunicación que Dios hace de sí mismo al hombre. «Yo soy el pan de vida; 

el que viene a mí jamás tendrá hambre: el que cree en Mí,no tendrá sed jamás» (Jn 6, 

35)  Este es el corazón de la Buena Noticia, del Evangelio de Dios. En Jesucristo, Dios 

está por completo a favor nuestro, de modo que en El se le abre al hombre su 

comunión vital, su salvación y su amor, y en tal grado que Dios quiere estar al lado del 

hombre como quien se da y se comunica sin reservas. Para el hombre, esta 

comunicación entre Jesucristo y el creyente obtiene su realidad dentro de la relación 

de la fe. La sed y el hambre de vida que nos agita a nosotros, los hombres, sólo se 

calma en la comunión con Él. La superación de la mortalidad humana es una realidad 

presente en la fe. 

La experiencia del contraste entre luz y tinieblas pertenece a las experiencias 

primaria de la humanidad. Así lo expresa el lenguaje de muchas religiones y textos 

religiosos. Normalmente, la luz aparece como símbolo de la salvación, mientras que 

las tinieblas aparece es el símbolo de la desgracia. Para nosotros, los hombres, y para 

nuestra existencia humana, la luz tiene una siginificación totalmente gozosa y positiva, 

hasta el punto que aparece como algo connatural la conexión entre luz y vida. 

Jesucristo en persona es la luz del mundo. Ahí radica la verdadera 

importancia de Jesucristo para el hombre, para todos los hombres. Unirse a Jesucristo 

y a su camino (seguirle) es creer en Él, vivir en Él y cambiar de vida. «Yo soy la luz 
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del mundo: el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida» 

(Jn 8, 12). Quien se deja guiar por la luz, que es Jesús mismo, ya no caminará en 

tinieblas: es decir, no se perderá en el callejón sin salida y oscuro de la existencia a la 

deriva, a bandazos y sin sentido. La dirección y el sentido del camino provienen de 

quien es la luz de la vida. Quien cree posee ya, como don, la vida, y la luz le va 

iluminando ya en el camino. Han quedado atrás las tinieblas. Nuestra carrera vital se 

desarrolla en el seguimiento de la luz, Jesucristo, el camino que lleva a la vida. 

La vida verdera y absoluta, la vida sin más, libre de toda muerte, es en 

exclusiva la vida divina, la que sólo se da en Dios.  

Esta vida se nos dió en nuestro Bautismo: La acción salvífica de Cristo ïïsu 

vida entregada por nosotros y resucitada por el Padreïï fue como el «bautismo 

general» de toda la humanidad, que se actualiza después para cada uno en su propio 

Bautismo: «¿O es que ignoráis ïïescribe el apóstol san Pabloïï que cuantos fuimos 

bautizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados en su muerte? Fuimos, pues, con Él 

sepultados por el Bautismo en la muerte, a fin de que, al igual que Cristo fue 

resucitado de entre los muertos por medio de la gloria del Padre, así también nosotros 

vivamos una vida nueva» (Rom 6, 3ï11). 

El mundo humano es un mundo de muerte, anhelante de una vida eterna. 

Esta es el conocimiento de Dios y de Jesucristo: es reconocer, como participación 

interior, como amor, como admiración profunda, que conduce a la fe. «Esta es la vida 

eterna: que te conozcan a Tí, único Dios verdadero, y al que Tú has enviado, 

Jesucristo» (Jn 17, 3)  

En razón de su misión, Jesucristo dispone de la facultad divina de revelar y 

salvar. Asimismo en cuanto revelador, Él es el representante de Dios en el mundo 

humano. Esto quiere decir: quien acepta las exigencias bautismales, acepta al Dios 

vivo; quien las rechaza, rechaza al Dios vivo, manifestado en Jesucristo. No se puede 

separar a Dios y a su revelador y enviado, Jesucristo.de los caminos de encuentro: los 

sacramentos de la Iglesia. Lo que era visible en Jesucristo como Salvador ha pasado a 

los sacramentos de la Iglesia. De modo que el verdadero conocimiento de Dios 

permanece ligado a la vida sacramental de la Iglesia. Este es el camino: por los 

sacramentos a Cristo, y por Cristo a Dios. 

 

 

 

 

 

 

6. TESTIMONIAD LA ESPERANZA EN CRISTO 

 
El radical servicio a Dios y a los hombres, Jesús lo vivió «hasta el extremo» 

(Jn 13, 1). Y lo habrá de sobrellevar en la fe y en la esperanza, rechazado por todos, 

entregado por uno de los suyos y abandonado, en apariencia, por el Padre. A pesar del 
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fracaso en el orden humano, la esperanza de Jesús no quedará desmentida. Esperará su 

resurrección «al tercer día». Murió, asimismo, en la fe, como el justo que, abandonado 

de todos, se entrega a Dios, a pesar del silencio de Éste, esperandolo todo de Él. 

«Nosotros esperábamos...» (Lc 24, 21). Esta expresión de los discípulos de 

Emaús contiene todo el peso de la vida cotidiana, lleno de esperanza y de experiencia 

humana. Sin embargo, Jesucristo toma la vida de estos hombres y la situa en el gran 

proyecto de Dios. Es Él quien reformula su esperanza. Y es entonces cuando sus 

corazones comienzan a arder y sus planes se situar en su lugar, dentro del dinamismo 

de la vida que Dios ha proyectado. 

Reconocen a Jesús en la fracción del pan. A partir de esta presencia 

celebrada de Jesús vivo y resucitado, los creyentes comienzan a comprender todo el 

significado de su vida. Y comienzan la «misión» encomendada por el Maestro. 

La comunidad de los discípulos de Jesús ha comprendido que el fracaso no 

ha sido el final de su vida. La oración del justo perseguido al Padre ha sido total (Sal 

22). Al grito de Jesús agonizante respondió el Padre con la resurrección que le hizo 

entrar en su gloria. El Padre ha puesto la firma en la muerte del Hijo, puesto que se ha 

identificado con el que colgaba de la Cruz, y lo despierta de la muerte a la vida. 

«Nuestro paso de la muerte a la vida por obra de la fe ïïha escrito san 

Agustínïï se realiza mediante la esperanza de la futura resurrección y de la gloria 

final». 

De las tres cosas que la Iglesia conmemora en el tríduo pascual ïï

crucifixión, sepultura y resurrección del Señorïï, nosotros, en la vida presente 

realizamos lo que significa la crucifixión, mientras que por la fe y la esperanza 

conocemos lo que significan la sepultura y la resurrección. Vemos la resurrección «en 

esperanza». 

Jesucristo es el fundamento de toda esperanza para el cristiano. 

Sin Él, en nada podríamos esperar, sólo Él pudo quebrantar las cadenas que 

nos esclavizaban al pecado y librarnos de caer en el abismo de la desesperación. Por 

eso, no puede el cristiano colocar su esperanza sino en Jesucristo (cfr. Hech 4, 12). 

El cristiano puede saber lo que es y exige el seguimiento de Jesucristo en la 

esperanza, en un mundo desesperanzado, cuando se pregunta no por el futuro en 

general, sino por el futuro de Jesucristo, no por la esperanza en general, sino por la 

esperanza de Jesucristo. 

El Evangelio nos muestra a Jesucristo como el Hijo hecho Hombre de aquel 

que es «Dios de la esperanza» (Rom 15, 13). Esto es lo primero: El Padre es un Dios 

de la esperanza, porque Él es en última instancia «amor» (1 Jn 4, 8). «El amor espera 

todo» (1 Cor 13, 7). Por el hecho de que el Padre ha permitido que su Hijo amado se 

haga hombre por amor a los hombres, enviándole y entregándole a este mundo, por esa 

razón se muestra como Padre, que pone toda la esperanza en el Hijo.  

Pero, ¿qué espera en su Hijo? Porque Él como Padre espera en todos 

nosotros los hombres, en nuestra conversión hecha posible a través del Hijo, en 

nuestra alejamiento del pecado hacia el camino que el Hijo hecho Hombre y entregado 

por nosotros nos ha abierto y que es Él mismo: «Yo soy el camino» hacia el Padre.  

La parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11ss) es la parábola del Dios de la 
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esperanza, que espera en la vuelta del hijo perdido. Y el Hijo hecho Hombre, que nos 

ha traído la noticia es la garantía de esta esperanza del Padre. 

Por otra parte como efecto del amor de Dios manifestado en Jesucristo 

tenemos un consuelo eterno y una buena esperanza que nos llena de consuelo nuestros 

corazones (cfr. 2Tes 2, 16s). «Nos aguarda una bienaventurada esperanza que se 

cumple en la revelación de la gloria de nuestro Dios y Señor Jesucristo» (Ti 2, 13). 

El seguimiento de Jesucristo en la esperanza debe estar cimentado 

trinitariamente, de lo contrario, no es verdadero seguimiento de Jesucristo. Pero por la 

misma Encarnación de Jesucristo y de la enajenación del Espíritu en nuestra debilidad, 

nuestro seguimiento debe realizarse en medio de la historia de los hombres. La 

esperanza del Hijo de Dios es una esperanza humana, diluída en la historia del mundo, 

una esperanza encarnada. De ahí pende fundamentalmente la esperanza, pero también 

la historia de sus posibles y siempre reales malentendidos. Puesto que Jesucristo se 

hizo igual a nosotros en todo, «fue probado en todo, a semejanza nuestra» (Hb 4, 15).  

Las tentaciones de Jesús son desde el principio tentaciones a causa de la 

esperanza. La realización de hechos sensacionales y fascinantes produce esperanza en 

el seguimiento de las masas. Pero Jesús se opone. Su Reino no es de este mundo. Toda 

aparente debilidad, toda renuncia a imponer su Reino por la fuerza es señal externa de 

la esperanza de Dios. Por eso se atreve a proclamar la venida de su Reino con la no 

violencia de la palabra y lo confirma con sus sufrimientos y su muerte en cruz. 

El Reino de Dios, que Jesús anuncia y en el cual espera, no viene por el 

camino de la violencia, pues «no será espectacular la llegada del Reino de Dios. Ni se 

dirá: Helo aquí o allí, porque el Reino de Dios está dentro de vosotros» (Lc 17, 20). 

Por tanto no se trata de ningún futuro del hombre determinado futurológicamente, sino 

de un imprevisible futuro de Dios, que ya ha comenzado en la historia. 

Si Jesús curó enfermos y se dirigió a los pobres, despreciados y oprimidos 

de su tiempo, limpió el templo de manera violenta, censuró a los fariseos y colocó a 

los ricos ante la perspectiva de un dolor inexorable del final de sus vidas, esto no es 

una señal de que quiso cambiar las estructuras sociales de su tiempo. El Reino de Dios 

no es un Reino hecho por hombres, sino por la Gracia de Dios. Esto no excluye 

naturalmente nuestra disposición para realizarlo en el amor y en el servicio a Dios y a 

los hombres. Si actuamos así, el cambio se producirá también en medio de este mundo. 

La llegada del Reino de Dios debe pedirse en oración (Lc 11,2), aunque haya 

comenzado en la persona y en la actividad de Jesús: el Reino de la justicia, de la 

verdad, de la paz y del amor. 

El mensaje de Jesús sobre el Reino de Dios es un mensaje de esperanza. 

Pero lo que constituye esta esperanza es la tensión de lo no consumado y por tanto 

invisible, pero que, aunque escondido, ya ha surgido en Él, Jesucristo. Quien sea 

llamado por Él al seguimiento, debe decidirse por Jesús y por su esperanza y 

someterse a su incómoda y siempre exigente tensión. 

Jesucristo es el «esperante» por antonomasia. Y lo demuestra no sólo como 

Hijo del Dios de la esperanza, por su oposición a todas las falsificaciones de la 

esperanza, por su anuncio el Reino de Dios y de su entrega al servicio y realización de 

este Reino venidero. Lo demuestra a través también a través de una vida en confiada 
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despreocupación, sin buscar seguros terrenos. «No os inquietéis, pues, diciendo ¿qué 

comeremos? o ¿qué beberemos? o ¿cómo vestiremos? Por estas cosas se afanan los 

gentiles» (Mt 6, 31ss). Lo específicamente cristiano es la esperanza, y la esperanza es 

concreta, en medio de este mundo. 

Jesús vive totalmente en el presente, en el hoy, pues Él sabe que su propio 

futuro está a salvo en el futuro de Dios. El presente debe aceptarse, afirmarse, 

apurarse. Jesús agota el tiempo, pero no para sí mismo, sino para su misión de 

anunciar el Reino de Dios y para el servicio a los hermanos. Como «esperante» 

concreto está libre para todos, tiene tiempo para todos. Por eso vienen a Él los 

cansados y agobiados para que los reavive en la esperanza. Y Él refresca a todos por 

su esperanza y con su esperanza. Él no lleva consuelo con vanas promesas, los 

consuela verdaderamente. Él cambia su destino para que los que en Él esperan, 

adquieran nueva fuerza, no se cansen y puedan continuar sin abatirse.  

A los que esperan en el Señor también pertenecen a los «pobres en el 

espíritu» (Mt 5, 1), aquellos que no lo esperan todo de sus propios planes y no 

determinan el futuro basados en sus propias fuerzas.  

Los «pobres en el espíritu» son receptores, aquellos que se abren el 

imprevisible futuro de Dios, al soplo del Espíritu de Jesucristo e igualmente a las ricas 

posibilidades de Dios. Los «pobres en el espíritu» pueden muy bien ser igualmente los 

que no se cansen de ejercer la compasión y de restablecer la paz en el mundo: los que 

tienen el valor de reconocer a Jesús y de permitir injurias y persecuciones por su 

causa; los que se muestran pacientes en las adversidades. Ellos pueden gozarse en la 

esperanza, pues Jesús ya ha recibido el premio bienaventurado por ella. 

La base para esta dialectica es la propia esperanza de Jesús, que no llegó a 

su culmen en el éxito brillante, sino en el fracaso, en el dolor y en la muerte. 

Pedro que pretendió perturbar la inamovible esperanza de Jesús al pretender 

apartarle de su camino hacia Jerusalén, se convierte en tentador. Jesús le rechaza con 

brusquedad como al tentador al principio de su actividad: «¡Lejos de mí, Santanás! 

Eres mi obstáculo, porque tus sentimientos no son los de Dios, sino los de los 

hombres» (Mt 16, 23)  

La esperanza de Jesús es la entrega personal a los pensamientos, al plan y a 

la voluntad de Dios y, por eso, su muerte es en realidad el acto más radical de la 

esperanza. Su grito de muerte: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» 

(Mc 15, 34) es un grito de esperanza en el Padre, una obediente entrega de sí mismo 

en las manos del Padre en quien Él «ha creído esperando contra toda esperanza» (Rom 

4, 18)  Precisamente por eso, el Hijo ha emprendido todos los abismos de la 

desesperación humana y nos ha abierto el camino al «Padre misericordioso» y «al 

Dios de todo consuelo» (2Cor 1, 3). 

En la muerte, la fe y la esperanza de Jesús se presentan como garantía. La fe 

se muestra como «un convencimiento de lo que no se ve» (Hb 11, 1), un entregarse en 

la irreversible manifestaciónde las escondidas posibilidades de Dios. 

«Por ello Dios lo exaltó sobremanera y le otorgó un nombre que está sobre 

cualquier otro nombre, para que al nombre de Jesús toda lengua confiese que 

Jesucristo es el Señor» (Fil 2, 9). También podemos decir: ¡Jesucristo, esperanza 
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nuestra! Y en este reconocimiento debemos afianzarnos. 

Por su entrega a la muerte y por su resurrección, Cristo es «nuestra única 

esperanza» (1 Tim 1, 1), pues si Cristo no hubiera resucitado, nuestra predicación sería 

inútil, nuestra fe vacía y nuestra esperanza absurda.. «Si solamente en esta vida 

esperamos en Cristo, somos los más miserables de todos los hombres. Pero he aquí 

que Cristo resucitó de entre los muertos» (1 Cor 15, 19ss), y comienza el tiempo de 

Cristo; el resucitado tiempo continuará hasta su completa llegada en la gloria y que 

está determinado por la esperanza de que Él es «principio y fin» (Ap 1, 18), Señor de 

todos los tiempos, que como rey, domina «hasta poner a todos sus enemigos bajo sus 

pies. El último enemigo destruido será la muerte» (1 Cor 15, 26).  

Esto no es ningún «sueño hacia adelante». La resurrección de Jesús, su 

Ascensión y su segunda venida no son misterios deseados, en los que los hombres han 

reconocido y festejado la victoria sobre la más rigurosa antiutopía contra la muerte. 

Nuestra esperanza no es una utopía, puesto que tiene un fundamento: Jesucristo. 

Los cristianos necesitamos la esperanza para vivir tanto como del oxígeno 

para respirar. Hemos de continuar esperando en Cristo. Hemos de vivir sabiendo que 

la victoria final será de nuestro Salvador; del amor y no del odio. Cristo en la Cruz no 

muere desesperado, sino obediente al Padre. por su obediencia, Dios lo ha exaltado y 

resucitado (cfr. Flp 2, 11).  

Nuestro calvario personal hemos de vivirlo desde el Misterio Pascual. Para 

nosotros la Cruz es objeto de experiencia, mientras que la resurrección es objeto de 

esperanza. El objeto de la esperanza es que poseemos y poseeremos plenamente a 

Cristo. La esperanza es constitutiva de nuestra salvación. Cristo Salvador se nos 

manifestará plenamente al final de los tiempos. La frase de san Pablo: «Nuestra 

salvación es en esperanza» (Rom 8, 24) tiene una dimensión de profundidad. Seamos 

cómplices de la esperanza. Hacerse cómplices de la esperanza es permitirle a Cristo 

que nos defraude, que nos engañe aquí abajo las veces que quiera. Más aún: Es estar 

contento, en el fondo de nuestro corazón, de que Cristo nos haya defraudado aquí en la 

tierra, pero nos haya concedido una gracia mayor: La de seguir esperando en Él. El 

amor del Señor no se agota: En Él debemos esperar. 

 

 

 

 

 

7. CRISTO, REVELACION DEL AMOR 

 
Si bien las primeras comunidades cristianas estuvieron muy atentas a la 

Resurrección de Jesús, muy pronto llegaron a interrogarse sobre su muerte en Cruz. 

¿Cómo acertaron los discípulos a superar el escándalo de la Cruz y a comprender que 

ella era expresión de amor dado que supone la muerte del inocente y está considerada 

como el fracaso del plan divino? (cfr. Lc 24, 19ï21). 
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Cuando hablamos de amor, nuestra contemplación nos lleva al corazón de la 

persona de Jesucristo en la Cruz. 

Muerte y Resurrección son las dos caras de una misma realidad: El amor de 

Jesús. Todo el nuevo Testamento ve en la Cruz la expresión más sublime del amor. La 

Cruz, para san Juan, pasa a ser el árbol de la vida del que fluye el Espíritu (19, 34ï37), 

y para el resto de hagiografos, la convierten en el lugar en el que Dios mismo asegura 

su presencia. 

El escándalo de la Cruz ha quedado superado a partir del momento en el que 

la muerte de Jesús se situó dentro de un sistema explicativo, pero sigue manteniendo 

fijas las miradas sobre lo que supuso históricamente la vida y muerte de Jesús: 

Manifestación del gran amor de Dios a los hombres. 

Es el amor quien debe orientar, moldear y desarrollar nuestra vida de 

discípulos de Jesucristo. Hemos de preguntarnos: ¿Aceptamos de verdad la alegría de 

amar compartiendo incluso la pasión y muerte de Cristo? Porque aún hoy día 

Jesucristo sigue buscando a alguien que le ofrezca consuelo. Recordemos lo que 

ocurrió en Getsemaní y en el Calvario: Jesús buscaba a alguien que le hiciese 

compañìa en su agonía. Todos se durmieron y cuando llegó el momento duro, 

huyeron. Algo semejante se proyecta en nuestras vidas hoy. 

Todo hombre ama. No hay nadie que no ame. Pero hay que preguntarse qué 

es lo que ama. No es lo importante amar sino saber qué amar. ¿Pero cómo vamos a 

elegir si no somos primero elegidos, y cómo vamos a amar si no nos aman primero? 

«Nosotros amamos a Dios porque Él nos amó primero» (1 Jn 4, 16ï21) 

La persona que no ama, que no se siente capaz de amar a nadie ¿ha 

encontrado en su vida otra persona que le haya amado? El desamor engendra desamor. 

Jesucristo es la manifestación del amor de Dios Padre. Descubrir este amor  

de Dios, vivir esta experiencia de amor, es el comienzo del seguimiento de Jesucristo. 

La fe es la primera solicitación radical a la que es conducido el hombre bajo 

la llamada de Dios. El amor es el contenido vital de la fe, es la plenitud del creyente. 

Por otro lado, creer implica ya, al menos embrionariamente, la aceptación del amor 

como forma de vida. El amor es la vida misma y la comunión con Dios. Dios es amor 

(1 Jn 4, 16). Nada se ha dicho tan hermoso de Dios, ni tan grande del amor. 

La interpretación cristiana del amor comienza apuntando una realidad 

divina: el misterio de Dios como misterio de amor. Dios es amor como explicación de 

sí mismo y nosotros hemos aprendido a llamarlo así porque se ha revelado como el 

Padre que siempre se comporta amando a sus hijos los hombres. 

En el amor divino hay una vertiente interna, que muestra lo que Dios es en sí 

y otra externa, que se manifiesta en lo que llamamos «historia de salvación» o 

«historia del amor de Dios» a los hombres. La revelación versa principalmente sobre 

la segunda: Dios se manifiesta en la historia como el que ama al hombre salvándolo. 

La reflexión cristiana, a través de un constante proceso de interiorización, ha 

formulado que Dios es así, es decir, amor porque siempre se ha manifestado en la 

historia de los hombres amando. En este sentido histórico debe interpretarse la 

definición «Dios es amor» (1 Jn 4, 16). La frase, más que una definición abstracta de 

Dios, es la afirmación que corresponde a un convencimiento refrendado por la historia 
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y la experiencia: la convicción de que Dios se manifiesta siempre al hombre como 

amor y salvación. 

El Dios que Jesucristo muestra es el Padre que ama a los hombres con un 

amor inmediato, definitivo y limitado. 

«Como el Padre me amó, también yo os he amado a vosotros» (Jn 15. 9) 

Cristo nos ama con el mismo amor con que Él es amado por el Padre. Nos ama en el 

Espíritu Santo, nos ama en la Cruz, nos ama en la donación total de su vida. Habría 

que unir estos tres textos: «Tanto amó Dios al mundo que le dió a su Hijo único» (Jn 

3, 13); «no hay amor más grande que el de aquel que da la vida por sus amigos» (Jn 

15, 13); «el amor de Dios ha sido derramados en nuestros corazones por el Espíritu 

Santo que nos ha sido dado» (Rom 5, 5). 

La vida del cristiano es fruto del amor, es signo del amor, es condición 

indispensable para el amor. 

«En esto hemos conocido lo que es amor: en que Él dió su vida por 

nosotros» (1 Jn 3, 16). Poco antes: «Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte 

a la vida porque amamos a los hermanos. Quien no ama permanece en la muerte» (1 Jn 

3, 14). Recordemos, también, este magnífico texto de san Pablo: «Dios, rico en 

misericordia, por el grande amor con que nos amó, estando nosotros muertos a causa 

de nuestros delitos, nos vivificó juntamente con Cristo... y con Él nos resucitó y nos 

hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús» (Ef 2, 4ï5). Es el misterio de una vida plena 

en Cristo. Lo expresa gráficamente san Pablo a los Gálatas, uniendo la vida en Cristo 

al amor, a la Cruz y a la donación: «Con Cristo estoy crucificado; y no vivo yo, sino 

que es Cristo quien vive en mí; la vida que vivo al presente en la carne, la vivo en la fe 

del Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí» (Gal 2, 19ï20). 

Seguir a Cristo, vivir en Cristo, es vivir en el amor: «Permanecer en mi 

amor. Si guardáis mis mandamientos permaneceréis en mi amor, como yo he guardado 

los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor» (Jn 15, 9ï10). Esto implica 

dejarse amar por el amor exigente, crucificante, y transformador de Cristo y vivir una 

gozosa fidelidad a su Palabra. Vivir en el amor para tener vida, significa gozar la 

presencia del Señor que nos habita, en la oración, la Cruz, en el servicio. Vivir en el 

amor es vivir en comunión fraterna. 

El amor divino mostrado y comunicado a los hombres por el Espíritu (Rom 

5, 5; Gal 5, 22) tiene una función: ser invitación para que los hombres amen también. 

«Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial» (Mt 5, 48). 

La fe cristiana orienta el amor del hombre hacia un doble objetivo: Dios y los 

hermanos. 

Cristo anuncia la instauración de un Reino donde las relaciones del hombre 

con Dios y de los hombres entre sí estén fundamentadas y reguladas por el amor. La 

caridad es amor a Dios a quien se le invoca como Padre y en cuya casa paterna uno 

quiere vivir (cfr. Lc 19). San Pablo expone las dimensiones teologales del amor 

cuando habla de la fe y de la presencia del Espíritu en los creyentes: cristiano es el que 

«ama a Dios» (Rom 8, 28). Para san Juan el amor es el medio vital en el que las 

divinas personas y los creyentes se desenvuelven y viven (cfr. Jn 17). La señal de que 

amamos a Dios, la prueba humana de que no decimos mentiras, es que sabemos amar a 
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los hermanos (cfr. 1 Jn 4, 7ï5,17). 

Por otra parte la consecuencia necesaria, prueba auténtica del amor a Dios, 

es el amor a los hermanos y aún a los enemigos (cfr. 1 Jn 3, 17; Mt, 43-48). El amor a 

los hermanos es el nuevo mandamiento que dió Jesús (cfr. Jn 13, 34; 15, 12, 17) y que 

sus discípulos no dejaron de inculcar (cfr. Rom 13, 8; Gál 5, 13; 1 Pe 1, 22). 

¡Amar a los hermanos...!  

Al final de la tarde seremos juzgados por el amor. Y Jesucristo basará su 

juicio en pequeños gestos: «¡Venid benditos de mi Padre...! Tuve hambre y me disteis 

de comer...». O por el contrario: «¡Alejaos, porque no os conozco! Tuve hambre y no 

me disteis de comer!» (cfr. Mt 25, 31ï46). Todos nos hemos de ver enfrentados un día 

con el juicio del Señor. 

Tenemos que subrayar que la afirmación que más nos conmueve y que más 

puede transformar nuestra vida es ésta: «Cuanto hicisteis con uno de estos mis 

hermanos más pequeño, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40). 

El hermano, es el sacramento de encuentro con Jesucristo. No podemos estar 

unidos a Jesucristo, y desde Jesucristo a Dios, sin amar apasionadamente al hermano. 

esta unión íntima entre dos amores no es una visión intelectualista: Es ante todo, una 

existencia, la existencia de aquel Jesús que nos ha unido a Él. En una sola persona 

tenemos el amor increado, infinito, y el amor apasionado por los hermanos. 

La Eucaristía es el centro de la comunidad cristiana. El amor a los hermanos, 

sobre todo a los más pobres, es el centro de la construcción de la comunidad de Cristo 

resucitado. 

Pero no debemos tener miedo a Jesucristo. 

Si de verdad vivimos el encuentro con Jesucristo a través de la Eucaristía; si 

hacemos que nuestras vidas giren en torno a la Eucaristía y se centren en ella; si con la 

Eucaristía alimentamos nuestra vida, nos resultará fácil descubrir a Cristo bajo el 

doloroso disfraz del hermano. 

Ese que tiene hambre en el piso de enfrente. Ese drogadicto que pasa por 

nuestro lado. Aquel alcohólico. Mi marido. Mi mujer. Acaso mi hijo tan problemático. 

Ése es el doloroso disfraz. ¡Ése es Jesús! 

Jesús es el que nos ha revelado la hondura de este misterio. Ha revelado a 

este Dios pobre. Y Él mismo, lavando los pies a sus discípulos, no profanó su 

divinidad, la manifestó y la mostró en lo que tenía de más verdadero. En el lavatorio 

de los pies hizo visible su señorío de siempre, que es un servicio. «Lo que yo he hecho 

con vosotros, hacedlo con los demás» (cfr. Jn 13, 15). Gran mensaje que se pone ante 

nuestras miradas como un reto. 

Y el amor participa de la misma universalidad y gratuidad del amor divino 

que ha sido revelado en Jesucristo (cfr. Mt 5, 43; Lc 6, 27ï38). Si alguno debe ser 

objeto de un amor prioritario y más inmediato, éste debe ser el «pequeño», o 

necesitado. Jesucristo mismo se identificó, como objeto de amor, con aquellos 

hombres indigentes, hambrientos, encarcelados...en definitiva con los marginados de 

la sociedad; tanto es así, que la postura práctica ante la marginación será criterio 

definitivo de salvación o de condenación, como juicio divino, aun cuando no haya 

existido una referencia explícita a Él (cfr. Mt 25, 31ï46). 
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Pero ¡qué fácil es arrodillarse ante la Eucaristía y no entrar en ella! Y 

todavía es más fácil arrodillarse ante la imagen del Cristo crucificado y no llegar al 

Cristo vivo que vive en el hermano! ¿No habremos caido en la idolatría? 

La caridad no se arredra ante la barrera de la enemistad o del odio: «Se os 

dijo...pero os os digo: Amad a vuestros enemigos» (Mt 5, 21ï24). Esta doctrina es 

nueva y original: Los evangelios destacan, además, la autoridad con que viene 

expuesta por Jesús. 

Dios, siendo rico se hace pobre en Jesucristo. Y Jesucristo se hace pobre en 

la Eucaristía. Es nuestro huesped y se hace pobre para que nosotros lo podamos 

acoger, si lo queremos y en cuanto podamos. 

Dios se ha hecho pobre, y nos invita a escoger el dinamismo del amor que 

tiende hacia los más pobres y comienza por los más pobres. Sólo Dios podría llegar 

hasta el corazón de la pobreza de los hombres como lo hizo. 

Jesús, desde la sencillez de la pobreza, demostró ser Dios. El extremo del 

amor lo condujo, ante todo, hacia quien se hallaba perdido y estaba lejos. La medida 

del verdadero amor es la de ir hasta el fondo, a amar no sólo a los que nos aman, sino 

incluso a nuestros enemigos. ¡Qué gran vuelco en la mentalidad! 

Así es como san Pablo, siguiendo este exceso evangélico, inculca también el 

amor a las nuevas comunidades: «Servios por amor los unos a los otros; pues, toda ley 

alcanza su plenitud en ese sólo precepto: amarás a tu prójimo como a tí mismo» (Gál 

5, 13ï14). Este amor se fragua a base de sinceridad y de humildad, de olvido y de don 

de sí (cfr. Rom 12, 9; 1 Cor 6, 6; Flp 2, 2ss), de servicio y de ayuda mútua (cfr. Gál 5, 

13; Ef 4, 2). 

Viviendo en amor con dedicación plena, atención concreta y eficacia en 

favor del hermano, el discípulo de Jesucristo imita al Padre, vive su vida, coopera con 

su providencia, llega a ser hijo de Dios. 

Cristo realizó el mandamiento del amor a la perfección, dando la mejor 

muestra de ello cuando entrega su vida en la Cruz. Como discípulos suyos, «debemos 

también saber ofrecer la vida por los hermanos» (1 Jn 3, 16). Seremos mentirosos y 

nos engañaremos a nosotros mismos si creemos amar a Dios y no amamos a los 

hermanos (cfr. 1 Jn 4, 7ï20). 

Deberíamos interrogarnos: ¿Hemos experimentado la alegría de amar como 

nos ama Jesucristo? El verdadero amor es el que llega a hacernos sufrir, el que nos 

duele. Amar es desvivirse, destruirse, morir por el otro. A partir de ahora que todos 

experimentemos la alegría de amar. 

 

 

 

 

 

8.  EL AMOR, UNA FORMA DE SER CRISTIANOS 
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«Yo soy la vid verdadera... y vosotros los sarmientos» (Jn 15, 1.5). 

Esta «imagen de la viña» que se usa en la Sagrada Escritura de muchas 

maneras y significados diversos, de modo particular sirve para expresar «el misterio 

del pueblo de Dios» (cfr. CHFL, 8). Y con este texto el evangelista san Juan nos invita 

a calar en profundidad; hay una unión vital entre Jesús y sus discípulos, como la vid y 

los sarmientos. «Cristo es la verdadera vid, que comunica vida y fecundidad a los 

sarmientos, que somos nosotros, que permanecemos en Él por medio de la Iglesia, y 

sin Él nada podemos hacer» (Ib,8). 

Por tanto, todo acto humano del cristiano será un acto teándrico; pero, de tal 

condición que Dios actua en cada uno de nuestros actos y en nuestra propia persona no 

de una manera inmediata sino por y a través de su Palabra Encarnada: el mediador 

Jesucristo. 

Desde esta realidad teologal el mandamiento del amor no encabeza el 

catálogo de leyes cristianas, sino que es su misma esencia, superando ya los límites de 

toda ley. «Aspirad a los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino más 

excelente»: la caridad (cfr. 1 Cor 13, 1). 

La calificación más alta de la vida cristiana como gracia es el 

reconocimiento del hombre como «hijo de Dios» y «partícipe de la naturaleza divina» 

(2 Pe 1, 5). Pero nadie puede arrojarse este título si no es capaz de amar, es decir, de 

aceptar su vida como práctica del amor. La caridad es la realización en el hombre del 

misterio de Dios. Pronunciar el nombre de Dios en un clima de desamor es profanarlo, 

porque Dios es amor. 

El cristiano se afirma liberado de toda ley en cuanto su comportamiento 

obedece en primer lugar a lo que san Pablo llama la ley del Espíritu. Esta ley es 

descrita por el mismo san Pablo como caridad o amor.  

Luego, ¿el amor a Dios y al hermano es una ley?, ¿algo impuesto al cristiano 

desde fuera? 

No. Aquí el Apóstol está hablando de algo esencialmente distinto de la ley, 

aunque use un lenguaje jurídico. A la ley de Moisés no corresponde en la Nueva 

Alianza un nuevo código de leyes, aunque sea más perfectas, sino algo 

sustancialmente distinto. Si sólo consistiera en eso la novedad de la Nueva Alianza en 

la fe de Jesucristo, estaríamos todavía en una lógica viejotestamentaria.  

A la ley de Moisés corresponde ahora la ley del Espíritu, que es de 

naturaleza distinta a aquélla y a las demás leyes a las que la ley mosaica pueda 

compararse como ley positiva. La ley del Espíritu es una ley interior, es el mismo 

Espíritu de Dios comunicado al hombre, es el dinamismo interno que el hombre asume 

impulsado por ese Espíritu que es amor. Aquí ya no se da forcejeo y coacción alguna 

sino connaturalidad y espontaneidad. 

Es así como podemos decir que somos hijos de la libertad, libres y no 

esclavos. Lo demás sería engaño. Tantas veces da la impresión que el «ser libres» es 

algo que nos han dicho, más que algo que llegara a experimentarse plausiblemente. 

La originalidad de la moral cristiana no reside en el contenido de la norma, 

sino precisamente en la estructura de la decisión o también en lo que podemos llamar 

las «motivaciones fundamentales de la praxis». Esto trae consigo una serie de 
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consecuencias orientadoras para la práctica. 

El obrar cristiano se rige por una lógica paradójica. No es la del que 

renuncia a niega su libertad, por miedo a ella o por concepción maniquea de la vida. 

Pero tampoco es la del que la guarda celosamente para sí, como si el ser libre 

consistiera en poseer en cada momento los resortes del propio capricho. 

La lógica del actuar cristiano es la del que siendo dueño y señor de su 

libertad, no la guarda para sí mismo sino que la entrega para servicio de los hermanos. 

Al darla la recobra: al gastarla por los demás, la ensancha hasta horizontes 

insospechados. Así se entiende que san Pablo pueda presentarse como paladín de la 

libertad cristiana y al mismo tiempo como el esclavo de Cristo y del Evangelio. 

Lo que aquí se destaca por encima de los contenidos objetivos es la 

motivación del comportamiento: no actúo sólo por obligación (aunque en la práctica 

mis acciones puedan coincidir materialmente con quien sólo actúa por ese motivo), 

sino porque veo en mi acción una actuación de amor. No participo ïïpor ejemplo, en 

la vida eucaristicaïï porque está mandado sintiendome halagado por la fidelidad a la 

forma, sino porque he asumido de tal manera la vida eucaristica como encuentro 

sacramental con Jesucristo y es ella la que me lleva a ser fiel a este encuentro. Una 

participación en la Eucaristía por obligación es como un insulto o una falta de respeto 

a Jesucristo que se me ofrece como amigo alimento y fuerza en el sacramento para 

nuestro caminar. 

Si obramos por fidelidad a la ley, en el fondo no hemos llegado a superar 

una actitud preïcristiana. Justificar la fidelidad a las normas por puro formalismo 

revela una óptica falsa de la normatividad cristiana y de la obediencia a las leyes. 

Existe también el peligro contrario: caer en el libertinaje. Y es bien cierto 

que puede escudarse uno en la libertad para faltar al amor. Pero aquí nos encontramos 

con caricaturas de libertad, no con la libertad auténtica. Tal situación debe llevar al 

discernimiento y, en su caso, a la corrección pero nunca a tomar cautelas ante la 

libertad sin más. Caer en el miedo es hacer el juego a quienes no aprecian 

positivvamente la libertad incapacitándose así para amar. La libertad es llegar a una 

connaturalidad con el amor, a dejarse guiar espontáneamente por el amor. Sólo 

mirando el riesgo, que es el pecado, puede justificarse la norma desde el punto de vista 

cristiano. Pero entendamos: no nos salvará la norma, sino el amor que hayamos puesto 

en ella..  

¿Dónde poner la perfección? La norma nunca señala el ideal; señala más 

bien los límites hasta donde se puede llegar o los que no es posible pasar. Pero para el 

cristiano el ideal de su vida es Cristo: la perfección viene marcada por su seguimiento 

en el amor. 

La vocación a la santidad se identifica, por tanto, con la llamada a vivir en el 

amor y fraternidad con todo lo real: Dios, los hombres, la naturaleza. Esta es la vida 

cristiana. Por eso hemos afirmado al principio que el amor antes de ser un 

mandamiento es una concepción o postura ante la vida. 

Podemos concluir afirmando que la vida moral del hombre nuevo, del 

hombre que vive injertado en la vida de Cristo, no consiste en otra cosa que en un 

sumergirse cada vez más en esta supercognición de Cristo, revelación del Padre para 
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nosotros. 

Mas el mismo Cristo había orado al Padre para que fuera glorificado y diera 

a los hombres la vida eterna; y «esta es la vida eterna: que te conozcan a tí, el único 

Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo» (Jn 17, 1ï3). 

Hemos de vivir según Jesucristo, enraizados y edificados en Él, apoyados en 

la fe. 

Y vivir en Cristo significa poner la vida bajo la iluminación y proyecto de 

Él. Que nuestra vida no sea estéril. Sólo viviendo unidos a Jesucristo dará fruto 

abundante. Y dará fruto abundante quien tenga un comportamiento cristiano, 

enriquecido por los valores evangélicos ïïlos valores de la verdad, la justicia, la 

fraternidad, la paz, el servicio al prójimo y a la sociedadïï que lo hagan brillar como 

una luz en medio de las tinieblas del mundo. 

Dar fruto es aceptar el desafío de anunciar el Evangelio a todos los hombres 

y crear comunidades vivas donde se celebre y viva el Evangelio de la Cruz. 

 

 

 

 

 

9. CRISTO NOS INVITA A FORMAR IGLESIA 

 
Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la 

verdad. Sin embargo, en la economía de la salvación por Dios elegida, quiso el Señor 

santificar y salvar a los hombres no individualmente y aislados entre sí, sino 

constituyendo un pueblo que lo conociese en la verdad y lo sirviera santamente. 

Elige en Abrahám al pueblo de Israel y lo destina a una misión muy especial 

como se manifista en las promesas (Gn 12, 2; 18, 18) y con él establece un pacto 

solemne (Gn 17, 1-15) y lo convierte en hijo primogénito, reino sacerdotal y pueblo 

santo. 

Todo esto lo realizó como prepatración y símbolo del nuevo pacto perfecto 

que habría de efectuarse en Jesucristo, culmen de las promesas y de la plena revelación 

que habría de hacer por sí mismo el Verbo de Dios hecho carne. 

Dios va a ser fiel a sus promesas, fiel a su alianza, fiel a su plan de salvación 

de todos los hombres. 

Su fidelidad emana de su amor eterno al hombre, que se mantiene 

inconmovible a pesar de las infidelidades de un pueblo de dura cerviz. Dios es fiel 

porque ama; es fiel a las exigencias de su amor (Jer 31, 3; Os 2). 

En el fiel cumplimiento de las promesas, al llegar la plenitud de los tiempos, 

envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, para que recibièramos la filiación adoptiva y la 

herencia de los hijos (Rom 8, 17; Gal 4, 4). 

El Verbo de Dios se hizo carne y puso su tienda entre nosotros (cfr Jn 1, 14). 

 Ungido con el Espíritu proclamó la Buena Noticia de Dios, pasó haciendo el bien y 
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curando a todos los oprimidos por el diablo.En cumplimiento de la voluntad del Padre 

inauguró en la tierra el Reino de Dios, nos reveló su misterio, humillándose a sí mismo 

y obedeciendo hasta la muerte llevó hasta la consumación la obra que el Padre le había 

encomendado (cfr. Jn 17, 4; Flp 2, 7). 

Aunque su acción personal durante su vida terrena estuvo circunscrita por el 

espacio y el tiempo, pues fue enviado a predicar al pueblo de Israel y se encarnó en 

una naturaleza humana bien determinada y concreta para aparecer y vivir como hijo de 

su raza y de su época ïïen todo semejante a los demás excepto en el pecadoïï, su 

misión era universal: para todos los pueblos, todas las culturAs y todas la épocas. 

A fin de realizar su misión hasta el fin de los tiempos y de llevar la salvación 

a todos los hombres, Cristo, según los designios divinos, convoca a su Iglesia, a la que 

entrega su Evangelio, confía su misión y dota abundantemente de todo lo necesario 

para poder llevarla a término. 

Solícito únicamente de la misión recibida (Jn 4, 34), «fue testigo fiel» de la 

Palabra recibida del Padre (Jn 14, 24), y «fiel realizador» del plan salvífico de Dios 

(Mt 26, 53: Mc 14, 36). Fidelidad absoluta de cristo, que se deriva de su amor al Padre 

que lo envió y a los hombres a los que es enviado. 

Después de la Ascensión del Señor y de la efusión del Espíritu Santo el día 

de Pentecostés queda la Iglesia en el mundo para continuar la obra de Cristo hasta el 

final de los tiempos. 

Jesucristo no está nunca solo. Al contrario: Él ha venido a reunir a los que 

estaban dispersos (cfr Jn 11, 52; Mt 12, 30). Por eso toda su obra se cifra en reunir al 

nuevo pueblo de Dios. El punto de reunión del nuevo pueblo de Dios es Cristo. Por 

otra parte se convierte en un solo pueblo a través de la llamada de Cristo y de la 

respuesta a la llamada, a la persona de Cristo. 

Jesucristo, pues, invita a sus discípulos a formar comunidad, a formar 

Iglesia. Como nuevo Pueblo de Dios, la Iglesia es la comunidad de los convocados por 

Jesucristo, comunidad socialmente organizada, con vínculos de unión, órganos 

jerárquicos, diversos ministerios y medios necesarios para su vida y desarrollo; la cual, 

contando con la asistencia del poder del Espíritu de Jesucristo, perdura en este mundo 

para realizar en la historia el Reino de Dios, iniciado por el mismo Dios en la tierra, 

hasta que sea consumado por Él mismo al final de los tiempos (cfr. LG 9, 2). 

La vida cristiana se define a sí misma como un seguimiento peculiar de 

Cristo. La Iglesia, y cada una de sus instancias, es el lugar donde pretende vivirse de 

una forma condensada y ejemplar el misterio de amor que Jesucristo en la Cruz nos 

revela. Si las distintas concreciones del amor son opinables dentro de la Iglesia, no lo 

es su principio y realidad, no es la exigencia de la entrega de la vida por los otros, 

amando así al Padre. 

Una Iglesia, y cada una de las vocaciones que en ella se dan, que dejen de 

ofrecer el testimonio del amor concreto están quebrantando sus raíces, es decir, 

olvidándose de su seguimiento de Cristo. 

A la hora de precisar ese seguimiento, se hace necesario el recurso a la 

comunidad que el mismo Cristo convocó y formó en torno a su propia persona: la 

comunidad de los discípulos. 


